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EXTRACTO 

lste enudio cI.mina la panicipación de lo, hombres y de las mujeru en la 
fua:za de: tn.bajo. ('o Oille, y su evolución a través del tiempo deade principio. 
de siglo huta el prclcnte. Cons¡dcTa en forma especial lo. significativO' cam­
bio. demográficos que se producen en la década dd cincuenta, producto de 
lo. cambio. en la nataJidad, la mortalidad y la migración de la población de." 
de el campo a la ciudad. También, tiene presenle 10. impacto. dd mayor en­
rolamiento escolar de la población sobre la fuerza de trabajo. como larobién 
el bajo crecimiento en el empleo. 

El análisis de bu cifras cen&alc., complemenlada con la informadón de 1.. en­
cue.taa de ocupación y desocupación. muestran que hay un rezago de cui 20 
años en manifclta11t d crecimiento de la población .obre la tua de crccimien­
lO de 1.. fuena de trabajo. 

l.a parüciplI.ción de los hombres en la fuena de trabajo ha caído desde un 
nivel de 80 por ciento de participación que se tenia il comien:r.ol de la d¿cada 
del cÍ'ncuenUl., a 70 por ciento de participación en el preseme. Ellto se explica 
por el mayor enrolamiento de los jóvenes en el sistema educacional y por el 
proceso de envejecimiento de la pobladón. 

En el CUQ de lu mujern se observa un componamiento butante elTátieo en 
IlU participación en lil fuerza de trabajo y una tendencia levemente decrecien' 
te huta mediadoll de la d¿cada del setenUl., período en el cual le reviene el 
proceso. La fuerza de uabajo femenina mantiene huta el prelente un creci­
miento por sobre el crecimiento de la poblildón, Jo cual lleva a alcan:r.ar una 
participación de 30 por ciento .101 mayor históricvnentJ:. 

J::.l aumento de lu mujeres en la fUC"f"'l:a de trabajo se concentra en mujerel en­
tre 2545 liños, cuadas. de allO nivel de educadon que trabajan como emplea­
du y en lu categorias de profe.ionales y técnicos, vendedores y aimilarcl, que 
viven mayoritariamente en los sectore. urbanos. 

ABSTRACT 

Thi.t study exvnines fOI Chile, me participation oí men and women in the la­
bor force and iu evoluLion from the be¡;¡inning ol thu century. h conaiden 
paniculary, tbe Iignifica.Dt demognphic changel ol the fiftie•. tbe impacl 
caused by the incn::ue in me scholarity l1Ile with re.pect LO me labor force 
P1d the low level ol employment growtb. 



M a resu.lt the lJ1alyiU ol cenlUa data and unempl.of1l1CDI 1UJ'Ye'Y'I. abow 
ahnOl1 a 20 yea:r lag between populalion ¡rowth lID tbe- ¡rowIb of die labor 
force. Male puticipation l1ltc b. fallen from lID 80°/. al the bezia,D.ia.c ol the 
filtie. to 70·/. today. 11:Iit iI explained by an iDcreaee in educalion and by 
thc -&ing ol thc population. 

Women'. participation I1I.te bu had _ laiTly nratic bebavior. with _ de-aeuiDg 
ttend till thc middle of thc IC'VCDtieI, where thiI proce.. wu reYCTted. Tbe­
femalc labor force hu bee:n ¡rowiDg futer tbm lWe-n.\l popu1atioD. reaching 
todf.y a hiltoric: hi¡h of 30"/•. 

The iDcre:uc in fema1c labor force- iI conCtptratcd iD women between 25 and 
45 vean old, manicd, with hi;h le'ldl of e-dw:ation. and wbo work u e-m· 
ployea u profeáe:toDala. te<:hDiciana uad aa1ea-pQ'lJOlY. they liv'e- maiDJy in 
tbe ul'ban lecton. 

·Prof-.. e b.. ..... ckl Depan......n.« ~ « la F~« aa.- lcna6mku y 
AdmiDiIlIn.tMI. 
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J. INTRODUCCION 

Los objetivos de este trabajo son revisar la infonnacián estadística dis· 
ponible en relación con la participación de la poblacion femenina en la fuer­
za de trabajo y considerar la evolución de esta variable en términos históri­
cos, tapto global como por edad, situación urbano-rural y comparaciones 
por sexo. Analizar, además, el comportamiento especifico de las mujeres en 
el mercado laboral, en cuanto a educación, tipo de actividad y otros, con el 
fin de obtener antecedentes sobre los factores caracteristicos en su particIpa­
ción en el trabajo, y elaborar hipótesis que expliquen el comportamiento 
histórico como también la tendencia futura de esta variable. 

En el estudio se utilizan, como fuenle de información, los ocho cen­
sos de población realizados en Chile entre 1907 y 1982, complementados 
con la infonnación de las encuestas continuas de ocupación y desocupación. 
Los censos tienen ventajas sobre las encucstas, en este caso, puesto que per­
miten observar la evolución de las variables en estudio, durante un pen'odo 
mucho más largo; de hecho, la serie más antigua 50bn: empleo se inicia en el 
año 1957 y para el Gran Santiago, únicamente. Además, que, dada la estre­
cha n:lación que se produce en el tiempo -entre la evolución de la pobla­
ción y de la fuerza de trabajo-, es importante distinguir entre los efectos de­
mográficos y los cambios de comportamiento en la panidpación de las per­
sonas en la fuerza de trabajo y que son los que, a su vez, alteran la tendencia 
de largo plazo. 

El tema de la participación de la mujer en el mercado laboral ha sido 
ampliamente estudiada en los últimos tiempos;J así, la literatura económica 

-EJjudiOJ di! Econolll ..... publicación dd Oepara.mcnto di! EcoDomí. di! la facu.ltad dc CIaIciu «o. 
nómicu y Admininn.UyiU dc la Uniftnida4 di! Chile, 1/01. l!o DO l. abrü de 1988. 

1Alle.pcclo, le deltacan kJl Dabl\iOI dejo MinClllf,J. Hcctman.G. CaiD.J. Smitb.J. O'NeiJ..W.lUbow.d y 
R. Wicbael entre Otrol. 
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sobre oferta de trabajo reúne una gran cantidad de estudios dedicados en fa 
ma especial a este tema, lo que resulta de especial atracción no solamente p< 
el peculiar comportamiento de las mujeres, sino que también por la signifia 
tiva incorporación de ¿stas a las labores remuneradas, en hu economías ir 
dustrializadas. 

CUADRO I 

TASAS DE PAR.llCIPACION EN LA FUERZA DE TRABAJO: 
TOTAL MUJERES y MUJERES CASADAS 

Muje~cuada. 

Total mujerd· Mujerell:"uadu" T..mediadc cr 
1960 1970 1980 1960 1970 1980cimieDto anuiill 

Pa'l (1) (2) ¡'I (1 ] (2) ('1 (') 

Australia 29.5 42,B SS,4 19,2 36.S 50,B 4,86 
lngl.ateJn 43,4 62,3 B,7 48,8 2,64".2",'
Frao.cia 44,5 47,1 57,0 !S,6 41,5 52,6 1,95
 
Alcmania 46,5 50,9 56.2 36,5 42.7 2,00
",'

lsra.el 29,011 32,Ob 39,2 25.7a .%,Ob 43,5 2,63 
ltalia !S,2 B,B 39.9 lB,5 24,2 35,4 '.2' 
Japóna 4; ,71:" 50,0 52,7 36.0c 39,5 41,9 1,00 
Japónb 21,9 27,0 29,5 12,6d 1B,3 26,0 4,02 
Holanda 49,0 43,9 34,9 17,3 30,6 6,96 
España 22.7a 26,1 33,2 u

',' 16,3 26.0 2,37 
Suecia 5] .Oa 60,1 76,9 43,l a 56.2 ,... 2,8] 
Estadu. Unidos 3i ,8 43,4 51,3 30,Sa 40.Ba 50,1a 2,48 
Unión Sovietic.. 77,4 89,4 88.2 77,4 89,4 88.2 0,66 

fuc:ntt:	 Countr; papen ...d .l.ubms, Jap-": Bureau of WOmC'll lUId Youth, Mioirtry of 1..a.boI 
Statul of Womal. Toldo: Miniltr; of FinanCIe PrintiD¡ Officc,1982. 

'"Sobre l!l M~ de edad, Ilota acepa.;.DR1 en + 
+ Eutre 20 y !>9 1A0I de edad, nota ClU>rpdoa.al: 
luael: todlollu edadc. 
1 1961 
b197~ 
J.póll' 
&'¡ocbllu m~.dt (20-64) ~dttGa4,eDhopraDolllPÍ""y IDlUera~cDb.opn:lI eL 

c:mpleadol 
bEmpJcoll p~. todallu ~et 
c196!l 
d l962 
EIPlIña: 
11 196:4, toda lu mujm:a, r:Iltre 20,. 59 &Aa. 
SIIIICia: 
11963, CIlCI'e 20 Y64: aflOl 11I riId...... IIIIIJna,. muicn=l a.ct. 
En.dOl UDidoI: 
&'¡odu lu tdadet 
UN6Il~ toda. Iu mlllj!na, mtn: 20,. 54 aflOl de edad. 
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De hecho, la masi\-a incorporación de las mujere, casadas al trabajo en 
el mercado se ha transfunnadu en un acontecimiento social importante en es­
tos países, en los últimos tiempos. En el cuadro 1 se exponen las tasas de 
participación de las mujeres en lo, paises industrializados. En Holanda, por 
ejemplo. la tasa de participaciún de las mujen:s casadas se incrementa al 7 
por ciento, promedio anual, entre los años 1960 y 1980; yen la Unión de 
Repúblicas Socialistas Soviéticas (URSS). se produce el menor incremento 
0,66 por ciento, promedio anual. en el mismo periodo. Sin embargo, compa­
rativamente a los otros paises, representa la más alta participación femenina 
en la fuerza de trabajo: 88,2 por ciento de las mujeres de 15 años y más tra­
bajan en el mercado. En la economía americana, la participación femenina 
se ha incrementado en un 50 por ciento, desde 1950 a 1970 y ha continua­
do creciendo aceleradamente de,pués de 1970. Incluso, este proceso Üene 
antedecentes de ocurrencia desde antes de la Segunda Guerra Mundial. 

No obstante, la situación que se observa en el resto de las eCOf'lomias re· 
sulta aparentemente contrastante con lo antes señalado. El nivel de la parti­
cipación femenina en el mercado del trabajo es bastante menor y con una 
historia relativamente nueva de crecimiento. Al respecto, véase el cuadro 2 
que presenta las tasas de panicipación globales y por sexo para América lati­
na que resulta bastante ilustrativo en la situación planteada. 

La tasa de participación femenina para el total de Américalatina práctica· 
mente no varió entre 195 OY 1960: pasa de 18,2 por ciento a 17,8 por ciento. 
Entre 1960 y 1970 crece aJcanzando a119,2 por ciento dela población en edad 
de trabajar, y entre 1970 y 1980 presenta un crecimiento algo más significativo, 
Uegando al 20,6 por ciento de la población en edad de trabajar. Sin embargo, el 
nivel sigue estando muy por debajo de los patrones mundiales (cuadro 2). 

Gamo al mismo tiempo, la tasa de participación correspondiente a los 
hombres disminuyó en América latina entre 1950 y 1970, pasando de 81,0 
por ciento de la población en edad de trabajar al 71,7 por ciento y hacia 
1980, al 70,5 por ciento, el porcentaje de las mujeres en la fuerza de trabajo 
ha aumentado considerablemente. En 1950, se tiene un 17.9 por ciento de 
mujeres en la fuerJ;a de trabajo. y en 1980. llega al 26,1 por ciento. Es de­
cir. no sólo ha contribuido al cambio de la comparación por sexo de la fuer­
za de trabajo, la mayor participación de las mujeres. sino que también. la 
disminución en la participación de los hombres. 

Si se tiene en cuenta la información correspondiente a Chile. se observa 
una situación muy semejante. Sin embargo, hay que ser bastante cuidadoso 
en la apreciación de trabajo de la población que se realiza a partir de indica­
dores tan globales, como es en este caso. Puesto que se está promediando 
comportamientos de grupos diferentes de la población, lo cual puede gene· 
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CUADR.O 2 

AMERlCA LATINA: TASAS DE PARllCIPACION GLOBAL POR. SEXO Y PAISES 
1950,1960,1970 Y 1980 

(ell porcenlaju) 

Paí'd To,", 
1950 

Hom~1 Mujcre. To,", 
1960 

tiolDbre, Mujcl'C" To,", 
1970 

Homb",1 Mujc"" To'" 
1980 

Homb"" MujcJa 

~ 

O 

Total 
ArFntina 
Bolivia 
Braail 
Colombia 
Colla Rica 
C!ile-
Ecuador 
El Salvador 
Guah:mala 
Honduras 
]aroaica 
Méxieo 
Nicaragua 
Panamá 
Perú 
República Dominicana 
Trinidad Y Tobago 
Uruguay 
Venezuela 

49,74 
~1,36 

71,94 
48,41 
48,81 
49,08 
53,31 
49,49 
!i0 ,5 7 
49,37 
49,42 
57,78 
47,09 
49,58 
49,~1 

56,82 
50,09 
52,03 
47,80 
49,10 

81,02 
79,14 
84,78 
81,23 
81,{l5 
83,85 
82,40 
85,21 
85,19 
85,69 
86,12 
11,03 
82,30 
85,82 
17,81 
80.J6 
80,35 
71,38 
73,!9 
80,17 

18,2~ 

21,71 
59,33 
15,12 
11,50 
14,28 
25,87 
15,58 
16,08 
12,33 
11,64 
39,18 
] 2,13 
13,83 
19,48 
!14,65 
11,65 
26,91 
21,14 
] 7,09 

47,49 
50,18 
50,42 
46,96 
45,93 
41,12 
48,30 
48,64 
49,15 
41,36 
48,18 
54,09 
45,55 
48,11 
48,37 
5] ,54 
48,91 
48,20 
41,96 
47,35 

77,04 
77,69 
79,08 
11,05 
14,49 
78,14 
17,50 
82,38 
81,11 
81,99 
84,19 
12,35 
11,83 
80,19 
14,51 
73,91 
16,H 
11,18 
13,39 
15,13 

17,M 
21,78 
22,56 
16,32 
11,29 
IS,33 
2{l,90 
15,10 
16,56 
12,03 
11,93 
37,92 
13,80 
16,19 
20,98 
29,12 
20,54 
25,76 
.22,67 
11,46 

45,44 
48,36 
41,29 
45,5~ 

44,89 
44,81 
44,10 
41,84 
47,23 
45,36 
45,88 
50,96 
43,29 
46,29 
49,16 
41,21 
41,12 
46,66 
48,21 
43,39 

71,65 
72,59 
15,09 
12,34 
68,49 
7~,21 

71,10 
11,17 
11,12 
18,11 
18,72 
64,17 
71,78 
75,69 
12,19 
68,14 
69,63 
66,61 
11,69 
61,88 

19,20 
23,98 
20,59 
18,31 
21,69 
16,28 
19,70 
18,20 
17,16 
11,84 
12,98 
38,06 
15,05 
18,30 
26,27 
26,47 
24,09 
27,33 
25,28 
18,46 

45,58 
48,16 
46,75 
45,56 
46,01 
46,46 
44,10 
41,11 
47,15 
45,76 
45,45 
48,20 
43,97 
47,04 
50,30 
46,12 
46,49 
48,67 
47,65 
44,65 

70,5~ 

71,28 
73,17 
70,85 
68,36 
7~,71 

67,30 
75,88 
75,20 
77,43 
7S,36 
59,95 
71,41 
74,56 
71,04 
66,69 
68,10 
66,43 
69,73 
68,15 

20,59 
25,3{l 
21,61 
19,93 
23,81 
18,84 
22,30 
20,05 
18,82 
13,27 
15,46 
36,49 
16,46 
20,36 
28,74 
26,80 
24,52 
29,95 
26,39 
21,26 

f'umu:: CerllO' de PobJadón, liños 1950, 1960 y 1970. Pan 1980 ettlmadonct ",allud.. por la Ofián_ lntcmacion" del Trabajo (OIT). 
Mercado do:l tnbllolo en dfru 195().1980. 

·Pan Chile cDm:tponde infann.d6n cenAlllños 1952, 1960, 1910 Y 1982, cn rclacinn _ J.. pob'-:¡ón de 12 11I\0' YmUo 



rar, en el caso de comportamientos muy contrapuestos, que el agregado no 
representa a ninguna de las partes. 

La &ituación antes planteada nos obliga a descomponer el índice de 
participación en categorías de análi.s.is más específicos, a partir de laa cua­
lel se elaboran algunas hipótesis que pretenden explicar la tendencia his­
tórica que ha seguido la participación femenina en la fuerza de trabajo. 
Esto lleva a tener en cuenta la situación por tramo de edad, sectores ur­
bano rural, nivel de educación, número de hijos, estado civil, tipo de ocu­
pación y oficio. 

Además, como la tasa de participación se define como el porcentaje de 
la población en edad de trabajar que pertenece a la fuerza de trabajo, medido 
en un momento determinado en eJ tiempo, nos obliga a realizar ciertas 
precisiones en cuanto a su medición y utilización del indicador. 

En primer ténnino, es importante el límite de edad considerado en 
la definición de la población en edad de trabajar. En algunas estadísti­
cas se considera de 12 años y más, en otras 14 años y más y en otros ca· 
sos de 15 años y más. Como en edades muy bajas la participación de la 
población en la fuerza de trabajo es muy pequeña, el variar m un año el 
límite de edad puede significar un gran cambio en términos de la tasa de 
participación. 

Por tal razón, en el caso de este estudio se realizan las homogeneizacio­
nes posibles en cuanto a edad en la información censal (12 y más años) y se 
advicrte al lector en el caso de estar considerando otra defmición como es en 
el caso de compararlo con la infonnación de las encuestas. 

En segundo lugar, resulta especialmente relevante el hecho de que la ta­
sa de participación se obtiene como un cuociente entre dos variables. En el 
numerador se tiene la fuena de trabajo que es la población económicamente 
activa -personas que trabajan en fonna remunerada y personas que buscan 
trabajo- y en el denominador se tiene el total de personas en edad de traba­
jar, tanto activa como inactiva. Lo cual plantea que al ser el numerador un 
subconjunto del universo que se contempla en el denominador, los cambios 
que afectan en igual sentido ambos ténninos no alteran la tasa, y por con· 
siguiente, tampoco la amplitud de trabajo de esa población. Con tal sen· 
tido deberían considerarse los cambios demográficos, pue.to que éstos 
alteran el tamaño de la población a considerar en ambos ténninos de la 
fracción. 

Sin embargo, por tratarse de situaciones cambiantes en el tiempo y con di­
ferentes rezagos en su manifestación, los cambios en la natalidad y en la 
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mortalidad o en la migración pueden alterar transitoriamente los índices de 
participación aunque no afectan su tendencia histórica. De allí que resulta 
especialmente imponante exantinar los cambios demográficos y la forma co­
mo se han ido manifestando a través del tiempo, tanto sobre la población co­
mo sobre la fuerza de trabajo. [k esa forma el estudio permite identificar 
una primera fuente de cambios en la tasa de participación. 

Una vez confrontada la trayectoria que ellos siguen, tanto la fUerza de 
trabajo como la población en edad de trabajar y la población total, es posible 
identificar las brechas que se producen entre estas variables a través del tiem­
po. Al examinarlas a la luz de los cambios demográficos y de 101 cambios 
en los niveles de escolaridad que se producen en los mismo. periodos, 
es posible separar cuales de ellas son explicadas por estas razones y cuales 
obedecerían a cambios en las decisiones de oferta de trabajo de la población. 

De igual forma, se considera la trayectoria histórica que siguen las varia­
bles de fuerza de trabajo, población y empleo con el fm de apreciar los efectos 
del ciclo económico sobre la fuerza de trabajo. Así como también se observa la 
tendencia histórica de la demanda de trabajo y sw penpectivas futuras. 

La obtención de algún orden de magnitud en el crecimientQ de la ocu­
pación penniten a su vez formular hipótesis en tomo a las posibilidade5 de 
expansión de la ofena de trabajo de la población en el futuro, y por consi­
guiente, entregar algunas ideas con respecto a la trayectoria esperada para la 
fuena de trabajo. 

Aunque el interés básico del estudio es analizar la trayectoria que sigue 
la fuerza de trabajo femenina, también se considera la variabilidad de la fuer­
:la de trabajo masculina. Con un doble propósito, por una parte apreciar (as 
diferencias en el comportamiento por sexo, y por otra parte, dado una 
mayor permanencia de los hombres en el mercado del trabajo, estos actúan 
como elemento de control en una perspectiva de ajuste en el tiempo como 
son los que se observan en este caso. 

Por último, se dejan planteados alguno.!! elementos característicos que 
tiene la expansión de la fuerza de trabajo femenina en el período bajo estu­
dio .los cuales se obtuvieron del análisis de las cifras hutóricas. Estos se 
espera que sirvan de base de estudios que pretendan estimar funciones de 
oferta de trabajo para la mujer en el futuro. 

2.	 EVOLUCION HISTORICA DE LAS TASAS DE pA.B.nClPACION 

EN LA FUERZA DE TRABAJO 

La revisión de las cifras censales, en cuanto a la distribución de la po­
blación en la actividad económica, desde principios de siglo a la fecha, entre· 
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ga. antecedentes interesantes sobre la tendencia que ha seguido la fuerza de 
trabajo (o población económicamente activa.) en nuestro país. Esta plantea 
una clara diferencia de comportamiento por sexo, afecta a impactos demo­
gráficos, a movimientos migratorios y a fluctuaciones clclicas de la econo· 
mía, además de un aumento muy significatho en cuanto a los niveles de edu­
cación, en los últimos años. 

La participación de los hombres en la fuena de trabajo ha sido bastan­
te estable. De hecho, la tasa de participación se mantiene prácticamente 
constante hasta mediados de siglo, y a niveles entre el 79 por ciento y el 
80 por ciento de la población de 12 años y más (cuadro 3). A partir del Ceno 
10 de 1960 en adelante, se inicÍa un decrecimiento en la participación mascu· 
lina que se mantiene hasta el presente. Esto se explica por una significativa 
reducción en la tasa de participación de ]05 jóvenes y en la tasa de participa­
ciÓn de las personas de edad avanzada (60 años y más), según la informa­
ción que proporcionan las encuesta.$ de ocupación y desocupación, puesto 
que la tasa de participación correspondiente a tramos intermedios de edad 
mantienen sus niveles constantes a tra....és del tiempo, o con muy poca fluc­
tuadón. 

En cambio, las mujenos tienen un comportamiento bastante errático en 
la fuena de trabajo. La tasa de participación femenina e:l muy fluctuante 
con continuos aumento:l y disminuciones, de tal fonna, que resulta difícil 
obtener una tendencia definjda (cuadro .3). Esto contrasta con una histori" 
de más de .30 años de pennanente incremento. en la participación de las muo 
Jeres en la actividad económica de los paúes desarrollados, vistos an terior­
mente. 

E.n Chile, se tiene que la tasa de participación femenina en la fuerza de 
trabajo es más alta a principios de siglo que los niveles alcanzados posterior" 
mente. En el Censo de población de 1907, se tiene que el 28,9 pOI ciento de 
la población femenina de 12 años y ma.s pertenece a la fuerza de trabajo. de 
ah! en adelante decrece el nivel Uegando a 19,2 por ciento en el año 1930. 
Entre 19.30 y 1940, se recupera el nivel manteniéndose hasta 1952, en alre­
dedor del 2!) por ciento de participación: en seguida., se produce un nuevo 
período de decrecimiento en la actividad económica de las mujeres, que al­
canza a solo el 20 por ciento de la población femenina de 12 añoa y más, 
entre 1960 y 1970. F.n el último período intercensal observable y que ca· 
rresponde a 10& años (1970-1982), se aprecia un proce:lO de recuperdción, 
con lo cual aumenta la tasa de participación al 22 por ciento de la población 
femenina de 12 años y más, en 1982. 

De acuerdo con la infonnación que proporcionan las encuestas de ocu­
pación y desocupación, la participación femenina ha continuado creciendo 
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CUADRO 3 

TASA DE PARTICIPACION EN LA FUERZA DE TRABAJO EN CHILE. TOTAL Y POR SEXO 
(,," fJoP'Cmtaj<l) 

T.... de participacion global y por .elltl 1907a 1920a 1980a 1940a 1952 1960 \970 1982b 

Arnbca .eJ:o, 
Total de la pobtaci6n 38,7 36,3 34.1 36,6 37,0 32,4 30,3 :\2,7 

AmbOiIeSOI 
Población de 12 año. y más 52,8 52.4 49,1 52,3 !j3,5 48,3 44,7 44,1 

00... 
Mujere. total 
pobl.ción femenina 

Mujere. 
Poblacibn femenina de 12 anca y mÍII 

22,2 

23,9 

19.0 

27,3 

18,4 

19,2 

18,1 

25,6 

18.' 

25,9 

14,2 

20,9 

13,6 

19,7 

16,3 

22,3 

Hombre. 
Total población rnuculina !l5.2 53,7 55.1 !l5,4 56.3 5J ,3 47,9 49,4 

Hombre. 
Poblacibn muculin. de 12 anOll y mi­ 79,4 78,2 79,9 79,9 82,4 77,5 71,7 67,3 

Fuenu:	 Ce~. de pobladón,lllItIl\UO NacioDII de Elfoadíal:itu,INE. Ro!:~adollolajwfc, cl.lllftllpondio!:nUl pa:ra cada "'0, tanto en edad como en la dcfilUcion 
de la fucru de trabIJo de la poblac:iÓD ¡u;tiYa e m¡u;tiY... 

lose mdl,l)'c en La pob1.aclón activa JOI okIoa.IpadOI (OCIlUlt<:I) y'" p-"lOnu ocupad.. o!:n Ittvido dominico que IOn conlidcrad.. In¡u;tior.. ftI la ddilUdón del 
CenlQ. Por otra parte, le e__ eluyen 101 rentbtu, q\lll K cOlUÍdtrvl activol cn ti ~ntID. EIlOI ajunta.., efectúan con el fin de mantener un crilmo uniformo!: en el 
c&1lI0 de ... r..... de ptII'tidp.clón a trft'iI del períodO ftI eatudl.o. 

bvaJor calculado lOme La bue do!: e~ .. La IlCÓvidad para La pobladon dc U, U)' 14 anOl dc edad, Pl,lCltO que no fue pl1"pnr.ado en el GenIo. Para e_ ¡rupol 
le cOlll1d1Cf'Ó La mbl1Wl dllDibución de actividad, que ftI CeI\110 tk 1970. 



durante toda la década del ochenta, llegando en 1987 a 30,1 por cient02 de 
la población de 14 años y más. De ello se puede deducir que, en el presente, 
se tiende a superar los niveles de principios de siglo. Aunque en estricto ri­
gor, las cifras de las encuestas no son directamente comparables con la infor­
mación censal;) sin embargo, se debería esperar una diferencia no superior a 
dos puntos a favor de las encuestas, por lo que en este caso es suficiente para 
asegurar que hay una tendencia a superar los niveles históricos. De cualquier 
forma más que el nivel, lo que preocupa es la baja estabilidad de su tendencia. 
Situación que obviamente dificulta la elaboración de hipótesis que plantea 
este estudio. 

Al considerar las tasas de participación femenina por tramos de edad a 
partir de 1952 en adelante,· (cuadro 4), se puede observar que, en edades jó­
venes,la tendencia de esta variable es claramente decreciente. La participación 
femenina cae de 28,4 por ciento que es en 1952 entre 15 y 19 años de edad, a 
14,0 por ciento en el ano 1982. Lo mismo ocurre en el caso de mujeres de 
55 y máoi años de edad, en que también decrece la participación desde 37,2 
por ciento que es en 1952 a 17,9 por ciento en 1982. Esta situación se pro­
duce tanto en los sectores urbano como rural, y en el caso de las mujeres, al 
igual que como se vio antes, para los hombres. Reducción de la participación 
en el trabajo de los jóvenes, en la medida que aumenta el enrolamiento en el 
sistema educacional, y una menor participación también de las personas ma­
yores, en la medida que aumenta la probabilidad de vida de estas personas, si· 
guiendo así en igual forma a los patrones internacionales, en cuanto a la evo­
lución de las tasas de participación en la fuerza de trabajo. 

¿Qué ha sucedido en el caso de mujeres en edades intennedias? A pesar 
de las fluctuaciones que presenta la tasa de participación en el trabajo de las 
mujeres en estos grupos de edad (20·54 años), se observa que después de la 
caída que ésta tiene en el período intercensal (1952-1960), hay una recupe­
ración en sus niveles en el período (1970-1982), básicamente en los sectores 
urbanos. Aunque la tasa de participación urbana de mnjeres f"ntre 25-44 
años, en el año 1982, es levemente superior a la que presenta en 1952 
(35,5% en comparación a 35,1%), la tasa global (incluido el sector rural) re· 
sulta significativamente superior en 1982 (32,2% en relación a 28,6%), 
puesto que al mismo tiempo aumenta muy fuertemente también la población 
urbana en desmedro de la población rural, debido al proceso migratorio cam· 
po-ciudad (cuadro 4). 

2E1ta cifra corresponde il la taaa de panicipación femenina nacional. mano de 1987. Encue.ta de 
Ocupación y Desocupación, Univcnid¡d de Chile. 

'No lO!am.enle por razonCl mo:todológicu y de difCftnciu en el marco muatral, lino que tambien por 
diflli'renCu en CWlIIto a la edad iJ'mite de la población ecooómilcamcz:r.tc &(;tin.. Lu en~ cOl"llli· 
dClUlIa población de 14 uios y mú y lo! Cenia! de 12 attos y má.. 

41...01 cenlOl do: poblaQón rcwadot anlel de 1952 no permiten la diYidón de La fucr:r.a de trabajo por 
edad" elpec¡licu. 



CUADRO 4 

TASA DE PAR.TICIPACION DE LAS MUJERES, GLOBAL, V"R.8ANO, RURAL y ESPECIFICA POR TRAMOS DE EDAD, 
AAos 1952, 1960, 1970 Y 1982 

19.s2 1960 1970 1982 
Edad Urbano Rural Total Urbatto Ru'" Total Vrbatto Rural T01,,1 Urbano Rural Tolal 

~ 

4)12 - 14 6,2 '.8 ',2 2.' 2.2 2.' 2.4 l.' 2.''" '.' '.'15 -19 34,2 18.0 28,4 27,8 12,2 23,3 18,3 10,6 16,7 14;< 12,0 14,0 
20- 24 42,8 17,8 35,1 39 ..4 12,4 32,4 ~~.9 14,7 ~1,9 36,0 16,2 33,3 
25 -44 M,I 14,8 28,6 29,5 8.' 24,4 29,9 10,1 26,9 35,4 12,3 !l2,2 
45 - 54 30,4 16,2 25,6 24,4 20,4 23,7 8.4 20,4 26,6 8.8 23,9 
55 - 64 23,6 16,0 21.0 17,4 '.''.2 15,3 J 5,2 7.4 J3,5 J4,7 6.' IS,4 
65 y máJ J4,! 12,S 13,2 8.2 7.2 7.' 6.' U 6,' 4.8 '.0 4.' 

Total ! I ,1 14,7 25,9 2S,2 '.1 20,9 22,6 8.' 19,7 24,5 22,3'.' 
Film": een- de Pobkdón 19.s2, 1960, 1970 Y1982,INE. 



CUADRO 5 

TASAS DE PARTlCIPACION DE LAS MUJERES EN LA FUERZA DE TRABAJO 
1957-1987, GRAN SANTIAGO 

Edad

"", 14-19 20-24 25-44 45-54 55-64 65 y mú Total 

1957 27,63 47.52 40,95 32,80 24,25 9,52 35,18 
1958 ,0,90 53.48 41,59 32,87 19,92 9.48 '6,13 
1959 27,67 49,42 44,16 33,08 23,71 8,10 36,04 
1960 26.67 49,70 41.39 '4,50 27,07 10,58 35,64 
1961 29,24 46,58 39,91 30.14 24,01 11,1] 34.,07 
1962 29,31 49,17 40,50 29,97 23,52 7,50 34,31 

"63 24,88 48,18 40,61 33.07 23,14 9,86 34,15 
1964 28,32 46,00 37,27 31,70 17,H 7.94 32,63 
1965 28,23 47.09 38,74 '3,58 19,69 7,93 33,65 
1966 26,45 58,26 38.92 34,86 19,17 10,69 34,69 
1967 24,83 51,76 41,41 32,67 22,30 8,40 34,3' 
1968 25.05 41,19 40,16 32,44 23,96 10,05 34.05 
1969 21.91 51,17 40,57 31,22 25,56 9,47 33,90 
1970 16,77 50,13 43,96 36,29 21,04 9,76 34,31 
1971 17,53 50,31 46,69 38,89 2.'1.70 7,45 35,53 
1972 16,60 48.92 44,29 32,64 22,9.'1 6.16 3'9,55 
1973 12,65 45.58 4.'1,72 34,26 21,45 5,33 31,80 
1974 15,95 43,16 40.42 35,41 16,88 7,05 30,84 
1975 16,22 47,45 39,46 30,36 16,31 6,45 29,91 
1976 16,24 51,09 45,39 36,.'1.'1 19,71 4,88 33,93 
1977 16,07 45,32 44.59 .'14,04 20.32 7,88 .'13,33 
1978 15,73 45.52 4Ei.49 35,92 21,43 7,08 33,80 
1979 13,65 46,25 46,81 .'13,5) 18,71 4,73 33,27 
1980 12,02 46.46 44,53 33,03 17,32 3,78 32,1 I 
1981 12,65 45,08 45,81 40,98 17,83 3,93 33,89 
1982 13,43 48,74. 44,96 36,79 16,92 4,81 33,40 
1983 11,99 48,06 4, ,91 36,65 19,05 3,38 34,56 
1984 12,75 47,12 50,12 36.35 16,69 3,80 .'15,64 
1985 10,47 45,72 48,72 34,07 20,72 3,63 .'14,40 
1986 12,11 45,45 50,18 34.49 23,41 4,44 35,04 
1987 16,11 49,99 53,10 41,39 22,67 5.08 38,4S 

Fuenle;	 EnClle.t8. de OCll~ón y Detocupadón, Gran Santialo, junio de cada ano. DepartBmallo de 
Economl'., Unr..eJ'Jid,ad de Chile. 

Si se complementa la infonnación censal con la serie de empleo (1957­
1987) que proporcionan las encuestas de ocupación y desocupación para el 
Gran San tiago (cuadro 5), se ratifica la tendencia de inestabilidad señalada antes. 
Los niveles de participación de las mujeres entre 25-44 años de edad, se man­
tienen bastante estancados desde 1957 en adelante, e induso, presentan una 
leve tendencia decreciente en la década del sesenta y un leve incremento a co­



CUADRO 6 

TASAS DE PARTlCIPAClON DE LOS. HOMBRES EN LA FUER:l.A DE TilABAJO, 

1957 -1987, GRAN SANTIAGO 

Edad 
Año ]4-19 20-24 :25-44 45-54 55-64 65ymú Total 

1957 44,40 86,69 9i,80 92,27 80.92 44,.!!8 82,47 
1958 38,32 86,74 97,90 91,.!!8 79,14 35,82 80,82 
1959 39,29 82,2G 97,47 93,83 71,53 36,40 78,íO 
1960 35,86 86,91 96,98 89,72 70,95 30,20 78.11 
~961 30,28 84,52 97,21 88,74 70,8.!! 28,25 76,84 
1962 H,45 78,79 97,65 89,94 68,77 .!!4,28 76,66 
196.!! .!15,38 82,44 96,90 88,49 68,46 38,18 76,47 

"" 32,77 82,40 97.75 86.38 68,85 39,40 77 ,17 
1965 36,49 85,56 97,99 91,64 73,83 31,34 78,40 

"" 54,67 83,70 96,87 87,38 70,52 38,08 76,75 
1967 37,07 84,82 97,34 90,79 76,22 5.!!,89 77,58 
1968 33,99 84,60 97,12 88,64 76,10 !H,56 76,30 
1969 33,38 83,12 97,61 91,87 75,50 39,17 75.90 
1970 28,44 80,88 98,03 92,11 77 ,65 38,15 75,15 
197\ 23,73 77,55 96,81 91,98 72,68 35,38 72,87 
1972 18,39 75,12 97,43 91,05 7\,72 29,6" 70,58 
1973 20,17 73,23 96,59 90,70 64,18 73,60 68.78 
1974 29,66 79,38 97.02 92,10 75,00 27,98 73,37 
1975 25,67 73,57 97,17 9] ,61 70,66 '0,51 71,26 
1976 25,50 75,53 97,29 91,11 66,78 34,74 71,60 
1977 21,17 71,54 96,89 91,07 70,43 29,16 72,27 
1978 22,17 7!t,' 1 96,63 90,68 67,66 24,3' 70,44 
1979 22,19 76,15 96,45 90,06 68,50 30,91 70,63 
1980 17,14 75,20 97,22 87,71 64,90 24,25 69,50 
1981 23,10 79,55 96,26 90,33 68,68 26,76 72,59 
1982 18,71 74,59 95,91 88,37 59,82 23,6' 70,50 
1983 20,46 74,54 96,59 89,40 63,28 21,11 70,97 
1984 20,59 75,46 94,94 87,30 59,42 22,89 70,38 
1985 19,44 72,32 94,53 89,25 65,00 24,23 70,23 
1986 17,54 73,61 95,29 88,36 65,84 23,59 70,36 
1987 19,67 71,01 95,02 88,68 68,37 21,83 10,15 

Fuente: Encu.e'ta de Ocupaaoo y De.ocupaóó_,GnD SaDa..,o,juaio <1011 cadau'l<>, 0cpv1;am1l:lll'to de 
Econoll:Q'., UnivtPid.d de ChlIe. 

mienzos de 105 setenta, que cae bruscame:nte e:ntr~ 1974 y 1975. De tal for­
ma, que la mayor participación que se obs~rva en d pre:se:nte para e:stos tra­
mos de e:dad, se produce por un procela d~ mayor participación que se: inicia 
hacia fines de Jos años setenta, que tiende a detenerse a comienzos de 10B 
ochenta, para reiniciar un nuevo crecimiemo desde 1983 en adelante. 
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A pesar de que la trayectoria de crecimiento de la participación femeni· 
na e5 relativamente corta y muy reciente en el tiempo, ésta resulta significa­
tiva dada la evolución inestable y de estancamiento que caracterizan a la va­
riable Jos años anterion=s. Esta misma situación de contra.!ite, que se observa 
en el comportamiento femenino, hace más interesante realizar un estudio 
detallado en que se consideren, tanto los cambios demográficos como las va· 
riaciones en la estructura de empleo que han ocurrido durante este siglo. 
De esa forma, es importante tener en cuenta tanto los elementos de oferta 
como de demanda de trabajo que pueden estar involucrados en el fenómeno, 
bajo estudio. 

S. LOS CAMBIOS DEMOGRAFICOS V SUS EFECTOS EN LA FUERZA DE TRABAJO 

Como la ta.!ia de participación se determina como un cuociente entre el 
monto de la fuerza de trabajo y el tamaño de la población en edad de traba­
jar,como se definió antes, los cambios en la tasa pueden explicarse tanto por 
variaáones en la proporción de la población económicamente activa como 
también, por cambios demográficos quc alteran el tamaño de la población. 

Por tal razón se examinan, en primer ténnino, los cambios demográfi­
cos ocurridos en el país entre 1907 y 1982. El cuadro 7 presenta la ta,a de 
crecimiento de la población global, urbana y rural, la tasa de natalidad, la 
tasa de mortalidad general y la esperanza de vida en añO$, tanto para los 
hombres como para las mujeres. Estall tasas de presentan como valores pro­
medio en cada uno de los perlados intercensales. 

AJ respecto se puede observar que la tasa de crecimiento de la población 
sigue una tendencia creciente, pero estable desde principios de siglo hasta 
1952. Entre 1952 y 1960 se produce un gran salto en la tasa, de tal forma 
que la población que estaba creciendo a una tasa promedio anual de 1,4 por 
ciento, pasa en el perlado siguiente a un promedio anual de crecimiento de 
2,7 por ciento. Este crecimiento se concentra claramente en el sector urba­
no, ya que, en el mismo período,la población rural decrece debido al proce­
so migratorio desde el campo a la ciudad. Proceso que se había iniciado 
antcli, entre los años 1940 y 1952, pero se hace más fuerte posterionnente. 
Ambos hechos: el significativo aumento en la tasa de crecimiento de la po. 
blación y el efecto migratorio llevan a que la tasa de crecimiento de la pobla­
ción en el sector urbano pasc de 2,6 por ciento a 4,4 por ciento entre 1952 a 
1960. 

El gran aumento en la tasa de crecimiento de la población se atribuye a 
una caJ.·da en la tasa de mortalidad general, proceso que es sostenido desde 
comienzos del siglo, en que la tasa que es de 3 por ciento, llega a ser 1,3 por 
ciento entre 105 años 1952 a 1960. Además, es acompañado de un lento des­
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CUADRO 7
 

TASA MEDIA ANUAL DE CRECIMIENTO DE LA POBLACION,
 
TASA DE NATAUDAD, TASA DE MORTALIDAD
 

Tua de acdmicnto dc la población- Gf"rua -l. tua ElpcralUa de vida (añOI) 
Pcrlodo. Tu,,", UrbNu Ru"" natalidadb OIortalidadb Hombra Mujcrcl 

1907-1920 1.12 1,67 0,66 - 5,06 
1920-1950 1,54 2,05 0,82 4,2, 2,71 50,9C 52,2c 

1950-1940 1,60 2,2, 0,95 5,78 .!I9,.sc 4l,8c 

1940-1952 1.40 -0,09 5,55 1,71 46,5d 49,6d 

1952-1960 2,76 2,!S5' .... -0,07 .!I.66 1,25 52,8c 57,2e 
1960-1970 1,90 2,OOc 2,87 -0,60 !I,50 1.04 56,5c 65,5e 

1970--1982 2,00 1,74' 2,82 -0,77 2,41 0,75 62,8c 69,Oc 
1982-1987 l,72e '.2. 0,65 67,6c 74,6c 

1.92f 2,56 ' ..' 

,,,,eme: 
~_ dePoblacion de 1907, 1920, 19'0, 1940, 1960 Y 1982,INE.
 
bneDloop.«.. INE. República de Chile. (ProDloellb FODloéatcol cakwdol. pllltir de dJn.t .muaJcl).
 
c:a.CYb~ dIiJ,c-. de IOlPme y WedldDa l'reYmthoa. p_dfnlI919-19!13.
 
cs,eñocfD HH.s-1H9. Etdmad6rlde eltudlo "Pop\&lador:l uut iaballlalPPiy iD. Chile 1950-19U", CELADE, 196J.
 
C,níodD 19&0-198!1. E.tim.::l6n dd elKU!Ao ''OlIIe, proyea:x..oc. de población Pqa'.n.o y edad, total pUl 19&0-202&". un. CEUDE, abrO 1987.
'cth~ poromW60 em.L 



censo en la tasa de natalidad, e incluso aumenta entre 1952)' 1960, con res­
pecto a la tasa que se [Íene en el periodo :mtenor. Entre los años 1940 a 
1952 se tiene una tasa de natalidad promedio anual de 3,5 por ciento y entre 
los años 1952 a 1960 es de 3,7 por ciento promedio anual. 

La caída en la mortalidad aumentó en más de 70 por ciento la esperan­
loa de vida de las penonas desde 1920 a 1960. Las mujeres que tenían inicial· 
mente una expectativa de vida de 32 años, pasa a 57. En el caso de 105 ho~ 

bm, ésta pasa de 31 años aproximadamente a 53 años. 

En los períodos siguientes (1960 a 1970 y 1970 a 1980), el cambio de­
mografico señalado se mantiene con la misma tendencia: decrecimiento de 
la mortalidad general a una tasa levemente mayor y un decrecimiento mayor 
de la natalidad, de tal foona que la tasa de crecimiento de la población se 
ajusta a un promedio censal de 2 por ciento, tasa má! moderada que la que se 
tiene entre los años 1952 a 1960, pero siempre mayor que antes de 1952. 
FJ crecimiento urbano es de 2,8 por ciento promedio anual, manteniéndose. 
por lo tanto, el proceso mi~atorio del campo a la ciudad que ya se tenía an° 
tes. En el presente se sigue teniendo un decrecimiento en la tasa de natalidad 
y de mortalidad; sin embargo, domina el efecto de caída en la fecundidad, 
por lo que se espera una tasa de crecimiento de la población alRo menos que 
en el periodo pasado. . 

Con el fin de analizar el efecto de 105 cambios demográficos señalados 
antes sobre la fuerza de trabajo (véanse los cuadros 8 y 9) en que se presen­
ta la tua media de crecimiento de la población en edad de trabajar, la tasa 
de crecimiento de la fuerza de trabajo, global, por sexo y área urbana y 
!Ur,¡]. 

De allí se obtiene que el cambio demográfico, ya citado, produce de 
inmediato un aumento en la tasa a la cual crece la población en edad de tra­
bajar, de modo que en el período intercensal -1952 a 1960- se registra una 
tasa de crecimiento de 2,4 por ciento anual para la población de 12 años y 
más, siendo 1,3 por ciento la tasa de crecimiento en el período anterior 
(1940-1952). 

Sin embargo, el cambio demográfico no afecta de inmediato la tasa 
de crecimiento de la fuerla de trabajo, que aumenta a una tasa promedio 
anual de 1,1 por ciento en el período 1952 a 1960. Existe un rezago de 
mú o menos 20 años en manifestane, puesto que la poblaCión activa se 
ajwta al ritmo de crecimiento de la población, en el periodo intercensal, 
1970 a 1982. En ese perlado, la población en edad de trabajar crece a 
una tua promedio anual de 2,8 por ciento y la fuerza de trabajo al 2,7 
por ciento anual. 
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CUADRO 8
 

TASA MEDIA ANUAL DE CKECIMIENTO DE LA POBLACION DE 12 AROS Y MAS
 
Y DE LA FUEIlZA DE TRABAJO O POBLACION ECONOMICAMENTE ACm'A,
 

TOTAL Y POR AREAS URBANAS y RURALES
 

U"'_ .....T.<al 
Poblaeión de F'I~" de Pobl&ei6n de f'lcra de Poblad6o de fu_ de 

Período 12 &AOI y mh tnb.,¡o 12 &Aot YIDJÍI ~o 12 &AotI Ymú tn!Y 

1907-1920 1,09 O~. 

1920.... 1950 1.'8 0,71 
19'&-1940 1,68 2,35 
194G-19'2 1)0 1,49 2,78 -0,67 

19'2-1960 2,'6 1,05 ',82 2," -0,4' -l,oS 

1960-1970 
1970-1982 
1982-1987­

2,0' 
2,S' 
2,'S­

U2 
2,70 
'.00­

',00 
',58 

2~2

'). 
....)2 

0,15 
-1,10 
-0,08 

fuente: GelllOl de Poblacióo 1907, 1920, 1950, 1940, 19'2. 1960, 1970 Y 1982.INE. 
Nota:: No tON.iden eorreo:ión por omiIióD Ge-.L 
-CoIrcIpoocIe .. ~n de E.ncuC'lIa de CloI:uPKi6n Y DCIoCllpaci6n NacioDÑ, nep..n.m(lllto de 

EcoDDlDí... Univcnió.-:! de Chile, mano de cada ailo. Pobl&d.ón de 14 ....01 Y1Q.lÍ1. 

Al examinar el comportamiento que sigue la fuena de trabajo en rela­
ción a la población. se obser.a que existe un comportamiento bastante di· 
ferente, según sexo. La tasa de cre:cirniento de: la fUerza de trabajo masculi­
na sigue: bastante de: cerca a la tasa de crecimiento de: la población en e:dad 
de trabajar, desde principios de siglo hasta 1952, de tal fonna que la tasa de 
participación masculina se mantiene sin grandes variaciones, En los perío. 
dos siguientes, con el cambio demográfico, se produce: una separación en los 
niveles de las tasas de cambio de estas dos variables en que la tasa de creci­
miento de la fuerza de trabajo se mantiene por debajo de la nueva tasa de 
crecimiento de la población. Con lo cual se inicia un proceso continuo de re­
ducción en la tasa de participación ma.'Jculina de acuerdo con la infonnación 
censal de: 1960, 1970 )' 1982, situación que se mantiene hasta hoy según Jos 
resultados de las encuestas de empico: Gran Santiago. 1957 a 1987 (cuadro 
6), pero con una clara tendencia al ajuste. 

La situación señalada e:n el párrafo anterior se: suscita porque la fuena 
de trabajo masculina no solamente no se eleva con el cambio demográfico, 
sino que incluso entre 1960 )' 1970, se reduce el nivel, y postenonnente 
(1970-1982) crece a una tasa de 2,3 por ciento promedio anual, siendo 2,8 
por ciento la tasa de crecimiento de la población en edad de trabajar en ese 
período. 

Lo que ocurre después de 1982. sólo es po.ible juzgar a la luz de las en· 
cuestas de Ocupación y Desocupación. En ella.! ae determina una tasa de ~. 



CUADRO 9
 

TASA MEDIA DE CRECIMIENTO DE LA POBLACION DE 12 Y MAS ARoS y DE LA FUERZA DE TRABAJO:
 
POR SEXO Y POR AREAS URBANAS y RURALES
 

PobllKión de ] 2 MOl! Y mál Fuerza de trabajo o población económicamente activa 

Hombre. Mujcre. Hombre. Mujeru 
Período Total Urbano Rural Total Urbano Rural Total Urbano Rural Total Urbano RunI 

1907-1920 1,04 1,48a O,76a 1,14 1,84­ O,56a 0,89 - -0,11 
1920-19!10 ],!14 2,04a O,85a 1,41 2,03a 0,78­ 1,57 -1,83 
] 9!10-] 940 1,68 2,29a 0,99­ 1,68 2,16· 0,91· ] ,67 4,39 
1940-]952 ],20 2,]] 0,07 1,38 3,39 -1,50 1,46 - 1,6] 
1952-1960 2,!I1 3,91 -0,27 2,42 3,73 -0,55 1,5!1 !I,OO -0,44 -0,27 1,03 -6,40 
1960-1970 2,01 3,15 -0,58 2,09 2,88 -0,44 1,15 2,41 -1,14 1,44 1,73 -0,70 
1970-1982 2,8] 3,80 0,24 2,H 3,35 0,05 2,B !I,ll -0,22 3,83 4,08 1,25 
1982-1987· 2,!I8· 2,38· 1,50· 6,60" 

Fuente: CcraQI de Población, [NE. 
-Se rdiere a 11 pob~ón total, urbano, rural, plKrto q...e P" no. pniolSoli de cl:aliflc::ación cenaal no efl.trlCp información por edade. e.pecífica., legún divilión ur­

bUlo-rurI1. 
-No hay información lCgÚn diviAón urbaoo rural. 
~rrelpond~ a ínfomllllCión de F:nCl.lell.ade Ocupadim y Dnocupación N..:ional, DepWllmmto de F.coTlOmla, Univenidad de Chik. marzo ok elida ailo. Pobla­
dOn ok l' ....01 Ymuo 



cmuento de la fuerza de trabajo de 1,5 por ciento promedio anual, siendo 
2,4 por ciento, la tasa de crecimiento de la población en edad de trabajar y 
1,7 por ciento la tasa de crecimiento de la población total. De lo cual se 
puede deducir que la fuerza de trabajo masculina presenta un crecimiento 
muy cercano a la tasa a la cual crece la población total, a pesar que continúa 
creciendo por debajo de lo que crece la población, en edad de trabajar, y que 
explica la tendencia decreciente en la participación masculina. 

Lo anterior se puede interpretar como un proceso de desajwte transito­
rio entre el crecimiento de la fuerza de trabajo v el crecimiento de la pobla­
ción en edad de trabajar en la medida que la última está dominada por el 
mayor crecimiento que está teniendo la población en edades avanzadas y que 
están fuera de la fuerza de trabajo. Puesto que al reducirse la tasa de fecun. 
didad, junto con la tasa de mortalidad, disminuye la proporción de pobla· 
ción en edades jóvenes (menores de 20 años) y aumenta la proporción de 
penonas en edades avanzadas (60 años y más), proceso llamado de envejeci­
miento de la población. 

La fUerza de trabajo femenina es bastante fluctuante a través del tiem· 
po a diferencia de la regularidad que presenta el comportamiento de la fuerza 
de trabajo masculino. A comienzo del siglo decrece muy leveme{lte, 0,1 por 
ciento promedio anual; en cambio, entre 1920 y 1930, el decrecimiento es 
bastante mayor, alcanza a 1,8 por ciento la tasa promedio anual de disminu­
ción, lo que configura una fuerte caída en la tasa de participación femenina. 

Posteriormente entre 1930 y 1940 hay un proceso de gran aumento en 
la tasa (4,4%) que Ueva a una recuperación de los niveles perdidos en la fuer· 
za de trabajo femenina. En cambio, entre 1940 y 1952, ésta crece más mode­
radamente a UD promedio anual, 1,61 por ciento. 

A pesar de las fluctuaciones se tiene que entre 1907 y 1952, la fuerza 
de trabajo femenina crece a Una tasa promedio anual de 0,94 por ciento, y 
como la población en edad de trabajar crece al 1,3 por ciento promedio 
anual, en este mismo período, la tasa de participación femenina presenta una 
tendencia levemente decrecien te. 

En tre lo. años 1952 Y 1970 no cambia la tendencia de largo plazo que 
sigue la [uena. de tra.bajo femenina, ya que entre 1952 y 1960 ésta se reduce 
nuevamente; y crece entre 1960 y 1970 recuperando los niveles perdidos, 
por lo tanto, considerando todo el período alcanza nuevamente la tasa histó­
rica de crecimiento, de 0,9 por ciento promedio anual. Sin embargo, como 
la población femenina en edad de trabajar crece en este período a una tasa 
mayor que antes (2,2<Vo contra 1,3%) la tendencia decreciente de la partici. 
pación, también se hace mayor. 



Entre 1970 Y 1982, se observa que la fuerza de trabajo femenina crece 
sobre el promedio histórico (0,9%), a una tasa de 3,8 por ciento anual. e in­
cluso a una tasa mayor que 10 que aumenta la población femenina en edad de 
trabajar (2,8~o). por lo tanto. se revierte la tendencia decreciente que tenía la 
participación de las mujeres en la fUerza de trabajo. Situación que, como vi­
mos antes, se refiere a una mayor participación de las mujeres en edad inter· 
media, puesto que la participación de las jÓvenes se reduce en fonna sosteni­
da en el tiempo, al igual que también se reduce la de las mujeres de edad 
avanz.ada. 

Entre 1982 y 198i sigue aumentando el ritmo de crecimiento de la 
fuerza de trabajo femenina. Esta crece a una tasa 6,6 por ciento promedio 
anual y la población en edad de trabajar crece al 2,38 por ciento promedio 
anual, lo cual señala Un claro cambio de comportamiento de las mujeres, en 
cuanto al trabajo, que ya se venía observando en el período anterior (1970­
1982), pero esa tendencia se consolida en el presente. 

En conclusión, se puede señalar que, hasta antes del comienzo de la dé­
cada del cincuenta, la fuerza de trabajo se mantiene bastante ajustada al rit­
mo de crecimiento de la población, mucho más, sí, en el caso de los hombres 
que en el de las mujeres. Puesto que en el caso de estas últimas. se mantiene 
en promedio siempre por debajo del crecimiento de la población. Señalando 
una tendencia decreciente en la tasa de participación femenina y una inercia 
en el comportamiento de las mujeres en el trabajo remunerado hasta 1970. 
Situación que vimos, cambia radicalmente en el presente. 

A partir de la década del cincuenta en adelante, con el cambio demográ­
fico, se produce una tolal separación entre el crecimiento de la población y 
el incremento de la fuerza de trabajo, situación que se mantiene hasta los ini· 
cios de la década del setenta. En este período, como se señaló antes. se pro­
duce un significativo aumento en el crecimiento de la población y al mismo 
tiempo se reduce el ritmo de aumento de la fUerza de trabajo, bajo los nive· 
les históricos, lo cual explica la significativa reducción de las tasaS de partici­
pación en el trabajo en la década del cincuenta, del sesenta y parte delseten­
tao Posterionnente (1970·1982) aumenta el ritmo de crecimiento de la fuer­
za de trabajo acercándose al ritmo de crecimiento de la población, en el caso 
de los hombres. En el caso de las mujeres, el aumento, en el ritmo de creci· 
miento de la fuerz.a de trabajo es mucho mayor que el cambio demográrlco. 
Los resultados señalan que se produce un significativo aumento en la partici­
pación de las mujeres en la fuerz.a de trabajo. 

También se tiene que, el rezago que se produce en el ajuste de la fuerza 
de trabajo al mayor crecimiento de la población es de alrededor de 20 años. 
Tiempo que seguramente demoran: nacer, educarse y salir a trabajar los jó­
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venes que conforman las cohorte~ correspondientes a los inicios de la decada 
de los años de! cincuenta, cuando se produce el cambio demográfico. 

4.	 EL CAMBIO EN EL NIVEL DE EDUCAClON V SU RELACION 

CON LA F VERZA DE TRABAjO 

El rezago que se produce en el crecimiento de I.a fUerza de trabajo ante 
el cambio demográfico se puede explicar, en parte, por la mayor actitud de 
educación que va teniendo la población a través del tiempo. Sobre todo si se 
tiene presente la fuerte caída que se produce en ese período (del cambio de· 
mográfico) en la tasa de participación de los jóvene~ en la fuerza de trabajo. 

En relación con lo señalado en el párrafo anterior, véase el cuadro ID, 
en el cual se señala la evolución de lall matrículas por personas en edad esco­
lar, en el se observa, un proceso de awnentos continuos en la proporción de 
matrículas por personas en edad escolar para cada año. Este proceso presen­
ta una tendencia creciente a través del tiempo y se hace mucho mayor alre­
dedor de los años 1965 y 1975. Desde 1980 en adelante, empieza a decre­
cer, por la menor matn'cula en educación básica y universitaria; sin embargo, 
la información que se tiene no es concluyente al reipecto, puesto que las ma· 
trÍculas que se generan por el proce&o de formación de nuevos .centros uni· 
versitarios -que se producen en este período- no están registradas en las es· 
tadísticas aqu{ señaladas. Por lo tanto, más bien se espera que el crecimiento 
en la tasa de enrolamien to al sistema educacional tienda a estabilizarse en la 
década del 80 a los niveles que se tienen hacia mediados de la década del 70. 

Lo que sí está claro, es que se ha producido con el tiempo un awnento 
muy significativo en el número de personas entre 5-24 años de edad que pero 
manecen en el sistema escolar. De hecho, en el año 1945, se tiene que de cada 
100 personas en edad escolar, hay 35 matriculados en algim niveJ de educa· 
ción, en 1965 llega a 55 personas, y en 1975 a 67 personas. Lo cual muestra 
la mayor actitud educacional que van adquiriendo losjóvene&. situación que 
significa al mismo tiempo una menor disponibilidad de trabajo de estas per­
sonas y que se refleja en una reducción de la fUerza de trabajo de las personas 
entre 12·24 años, según vimos antes. 

Muchos trabajos han hecho especial hincapié en la interrelación que 
existe entre los fenómenos demográficos y los económicos. En ellos le ha 
plant.t:ado 105 efectos que el tamaño de las cohortes tienen sobre el mercado 
del trabajo, en especial sobre el ingreso relativo, la participación en la fuerza 
de trabajo, el desempleo y la fecundidad. En cambio, el efecto que tiene el 
tamaño de la cohorte sobre la tasa de enrolamiento escolar ha tenido menos 
atención, en circwutancias que la evidencia empírica muestra una intelTela· 
ción entre estas variables; en tal sentido, cabe destacar el trabajo de Wachter 

46
 



o 
~ 

~ 

Q o, 
-~ 
~ ~-

o-

~ 
e 

"
 u "
 

. . . 
"'.,-,0"' .............. "' .... .,., .... ...,_
 

;;;s::~~:::::e~~~~~g:~~~ 
~~~$i~g~~~9,~g~~:;; 
qe:e:"'.~ .... - "'''l''': 
~ ~ 

•o
.;­
~ 



y Kim. s Este estudio encuentra que en la medida que las cohortes se amplían 
excesivamente conduce a un !lujo de individuos fUera de sus trabajos llevándo­
los al desempleo. a la educación y a quedarse fuera de la fuerza de trabajo. 

En 011'0 estudio Wachter y Wascher6 ar~mentan que mientras Jm in· 
dividuos no pueden elegir la cohorte en la cual nacen, a.sí pueden decidir 
el momento en el tiempo en el cual incorporan al mercado de trabajo pro­
fesional actuando a través de los años de educación. Puesto que una forma 
de maximizar el ingreso de vida es ubicándose en la cohorte de trabajo pro­
fesional más pequeña y así tener el salario profesional mayor. Por 10 tanto, 
aquellos individuos que quieren avanzar más rápidamente y de eSa forma 
competir con las cohortes ameriores a eUos que son más pequeñas, realizarán 
un esfUerzo de educación más intensivo durante su juventud. En cambio,si 
es preferible competir con las cohortes siguientes que son más pequeñas, los 
individuos extenderán su periodo de empleo no profesional y realizarán una 
más pausada incorporación a la educación. 

El planteamiento anterior lleva a esperar entonces, que mientras la fe­
cundidad se mantiene alta y la mortalidad disminuye, y, por con.si~iente, 

expandiéndose el tamaño de las cohortes, los jóvenes correspondientes se 
veran motivados a alejarse de su situación inicial, avanzando más r~pidamen. 

te, aumentando su enrolamiento en el sistema educacional. Esto seria la si· 
tución predominante en la década del setenta y parte del setenta, que está 
aumentando significativamente la tasa de matriculados. En cambio, poste­
riormente se reduce el ritmo de enrolamjento, puesto que también se reduce 
el tamaño de ¡as cohortes, en la medida que empieza a caer la tasa de fecun­
didad cuyo efecto es más significativo que la disminución de la mortalidad. 

5.	 LA MICRACION DEL CAMPO A LA CIUDAD Y SU RELAClON 

CON LA FUERZA DE TRABAJO 

La migración de la población del campo a la ciudad debe ser otto de los 
elementos que, junto al aumento en el nivel de escolaridad de la población, 
explican en parle el rezago en el ajuste de la fUerza de trabajo al crecimiento 
de la población. A pesar que existen antecedentes de migración del campo 
a la ciudad desde mucho antes; de hecho, en 1895, vive e135 por ciento de la 
población en el área urbana; en 1907, el 43,2 por ciento; y en 1982, e182,2 
por cien lo (cuadro 11). 

SW-ehU'f. Michul L., y ChooRglOY Kim. "Time 1Crie.~i!!. YOI.Ithjobleaoeu'·,in RicbafdB. free­
11I_ y DavidA.,A. WiIC (edl.), The Y O\,lth LaborMartet ProblllD: luNltul'e,CauaelIDde-q_. 
Chica&o; Naliona! B\,ll'eilll of EcOQOmio::. Raeucb, 1982. 

6W-ehtet. MictYel L Y WII.liIuI> L. Wucher, "LmdiJ'l1 thlll peaks lDd ttaqbt iD the dc~hic 
e)c:Jc; !uJ ~p.li.ation lo IChooI cnrollel!lftl,t rMe.". In the ReYiew of EODIIDlllia lDd Statil;ticI, 
vol. LXVI, po 2. all)'O 1984. 
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CUADRO 11
 

DlSTRIBUCION DE LA POBLACION y DE LA FUERZA DE TRABAJO
 
POR SECTORES, URBANO Y RURAL
 

Porcentaje 
Porcentaje Fuerza de Fuer:u de de fuerza 

Población Población población rrabajo trabajo de trabajo 
Año urbana NnU urbana urbana NnU uroan. 

1907 1.396.912 1.834.584 43,2 
1920 l.732.567 1.999.006 46,4 
1930 2.119.221 2.168.224 50,6 
1940 2.639.311 2.384.228 52,4 
1952 3.573.122 2.359.813 60,2 1.345.618 810.746 62,4 
1960 5.028.060 2.346.055 68,2 1.645.540 743.127 68.9 
1970 6.675.137 2.209.631 75,1 2.049.515 665.221 75,5 
1982 9.316.120 2.013.616 82,2 3.055.236 658.744 82.3 

rLlmu~' Cen&Ol de Pob~ión alias 1907. 1920, 1930, 194{), 1952, 1966, 1970 Y 1982. 
Ccn&Ol I'.:lIlizado, &nl.t:, de 19.'12 no permiten la djvil;jón UJ1:>ano·rwv.L 

Sin embargo. se observa que hay un aceleramiento del proceso desde 
1940 en adelante. Lo mismo ocurre en la distribución de la fuerZa de traba· 
jo entre el sector urbano y el sector rural, puesto que ésta sigue-muy de cerca 
a la distribución de la población entre estos dos sectores. 

De acuerdo con las tasas periódicas de crecimiento de la población urba· 
na y rural, señaladas en el cuadro 7, se puede plantear que la migración ca· 
mienza a tener efectos significativos sobre el tamaño de la población, tanto 
urbana como rural, desde 1940 en adelante. En fonna tal que la población 
rural decrece sostenidamente, a una tasa de 0,56 por ciento promedio entre 
1940 y 1970 Y la población urbana aumenta a una tasa de 3,13 por ciento 
anual, siendo 2 por ciento anual la tasa promedio de crecimiento vegetativo 
de la población. Entre 1970 y 1982 se reduce el flujo migratorio, por lo que 
la pobladón rurn1 presenta una tasa de variación positiva, aunque cercana a 
cero (0,15% promedio anual). 

La migración del campo a la ciudad es mayor en las mujeres que en los 
hombres. De hecho, la población femenina en d campo decrece a una tasa 
promedio anual de 0,90 por ciento, entre 1940 y 1970, Y en el caso de los 
hombres a una rasa de 0,25 por ciento anual. 

Laa migraciones se concentran mayoritariamente en edades intenTIeWas 
(cuadro 12). En edades altas, 65 años y más, la migración es prácticamente 
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nula. Oc la comparación dc los cuadros 12 y 13 sc pucdc concluir quc cntre 
1952·1960 la migración se concentra en mujeres que están en la fuerza de 
trabajo; en cambio, en los años siguientes hay una mayor migración de peno­
nas que no trabajan. Lo cual seguramente obedece a la escasa posibilidad de 
encontrar trabajo e:n la ciudad y que: tuvieron las anteriores. 

Entre 1952 Y 1970, la fue:rza de trabajo femenina e:n el sector rural, sc 
redujo a una tasa prome:dío anual de 3,27 por ciento y la de los hombres se: 
redujo a una tasa de 0,83 por ciento anual. En el sector urbano, en el mismo 
pe:ríodo, la fuerza de: trabajo femenina creció a una tasa de 1,42 por ciento 
anual y la masculina a una tasa de 2,77 por ciento. A pe!llr que no se tienen 
las tasas de cambio por sexo, se:glin división urbano-rural antes de 1952,' e:s 
posible plantear que mientras e:s pe:queña la reducción de la fuena en elsec­
tor rural, esta caida es absorbida en cierta forma por aume:nto de la fuena de 
trabajo urbano, de modo qUe no se obse:rvan reducciones en la tasa de creci­
miento de: rUerza de trabajo global, en relación a la tasa que se tiene en otros 
pe:ríodos. 

Esta eS la situación qUe Se observa en el caso de los hombre1 entre los 
años 1952 ~ 1960, Y entre los años 1970 Y 1982, pero no así entre: 1960'1' 
1970 e:n que es mucho mayor el flujo migratorio y, al mismo tieJ'llpo, la fuer­
í:a de trabajo urbana cre:ce menos que antes, con lo cual, se rcduce la tasa glo­
bal de: crecimiento de la fUerza de: trabajo masculina (cuadro 9). 

Esta misma situación es la que Se observa en d caso de: 13.5 mujeres. En· 
tre los años 1952 y 1960, la fUena de: trabajo en el Sector rural se re:dujo a 
una tasa de 6,4 por ciento promedio anual y e:n d sector urbano creció a una 
tasa de 1,03 por cie:nto anual. de tal forma que la tasa global, Se hace ne:gati· 
va (0,27%). Es decir, los retiros de la fUerza de trabajo rural, en este perío· 
do, trwufonnaron pusonas que eran e:conómicamente: activas en inactivas. 
Posiblemente porque pan las mujeres de bajos ingresos resulta más difícil 
compatibilinr en la ciudad el trabajo remune:rado con el trabajo del hogar. 
Por el mayor costo en tiempo y en dinero al ir Y venir entre d hogar y los 
centros laboraIe:s, mayor costo en ropa y alimentación fuera del hoyar, etC. 
Esto implica un salario de reservas más alto en los sectores urbanos, y, por 
consiguie:nte, una me:nor participación e:n la fue:rza de trabajo, a iguales con· 
diciones de: educación e ingreso. 

El argumento anterior eS válido para el caso de las mujeres. En cambio, 
en el caso de los hombres seguramente hay una menor inactividad de las per­
sonas mayores, pue:sto que al retirane: del trabajo en d sector ruralle1 re!ul­

'~ ttQIOI VI.~ 11 \.g~';l, IIO~Íl~n'la &Ii1Wn di: 'la No:rut. di: uwb~ qímGl:tqOl'i. ~ .....
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CUADRO 12
 

TASA DE CRECIMIENTO DE LA POBLACION FEMENINA DE 12 ARoS y MAS,
 
PROMEDIO ANUAL, SEGUN TRAMO DE EDAD, SECTOR UR BANO y RURAL,
 

PERIODO INTERCENSAL 1952-1960, 1960-1970 Y 1970-1982
 

1952-1962 1960-1970 1970-1982 
Edad Urbano Run! Urbano Run! Urbano Runo! 

12-14 4,7 -0,2 4,1 0,0 1,_ -1,1 
15-19 4,_ -0,2 -0,6 ',4 0,5','
20-24 1,4 -1,7 ',5 -0,8 0,8','25-44 ',5 -1,0 2,2 -0,9 ',4 -0,3 
45-54 4,0 -0,3 1,' -0,8 -0,3',­
55-64 4,_ 0,2 ,,O 0,2 ,,O -0,3 
65 Y más 5,5 0,2 4,2 1,' 4,1 0,8 

Total , ,7 -0,6 2,' -0,4 ',4 -0,0 

CUADRO 13
 

TASA DE CRECIMIENTO DE LA FUERZA DE TRABAJO FEMENINA,
 
PROMEDIO ANUAL, SEGUN TRAMO DE EDAD, SECTOR URBANO Y RURAL,
 

PERIODO INTERCENSAL 1952-1960, 1960-1970 Y 1970-1982
 

1952-1962 1960-1970 1970-1982 
E"'. Urbano Run! Urbano Runl Urbano Runo! 

12-14 0,_ -6,1 -2,3 -3,5 (') 1') 
15-19 1,' -5,0 -1,0 -2,0 1,' 1,_ 
20-24 0,3 -6,1 2,5 O,, 4,0 1,0 
25-44 1,' -7,1 2,' 0,4 4,' 1,4 
45-54 1,1 -6,7 1,5 -2,0 4,0 0,1 
55-64 0,8 -6,4 1,5 -2,1 2,8 -1,2 
65 Y más -1,1 -6,4 2,4 -2,0 1,1 -3,8 

Toul 1,0 -6,4 1,7 -0,7 4,1 O,, 

Fumu:; Ceruo de Población.
 
(·)No aine información cenaJ. pan e..: tramo de edad.
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ta difícil encontrar trabajo en la ciudad. En el caso de los jóvenes, tanto 
hombres como mujeres, el retiro de la fuerza de trabajo rural se explica posi­
blemente por razones educacionales. 

Entre los años 1970 y 1982, aumenta la fuerza de trabajo femenina, 
tanto en el sector ubano como en el rural, y por sobre el crecimiento vegeta­
tivo de la población. Este hecho actúa como polo de atracción en el campo, 
reduciendo el flujo migratorio. Esta situación también se da en el caso de los 
hombres, dejando entrever la importancia que tiene el grado de expansión 
del empleo en el sector agrícola, en la retención de la población en el campo. 
Sin desconocer que en la migración existen ademáJ¡ de las razones de trabajo, 
motivos educacionales, condiciones de vida y otros. 

6. EL NIVEL DE LA OCUPACION V SU RELACION CON LA FUER.ZA DE TRABAJO 

En los puntos anteriores se han considerado los cambios en la fuena de 
trabajo en relacion a las variaciones de la población tanto por efectos de cam­
bios en los niveles de natalidad. mortalidad y migración. De igual forma, hay 
razones para esperar que las variaciones en los niveles de ocupación o empleo 
tengan también a1.1{lUla relación con la trayectoria que sigue la fuerza de tra· 
bajo. 

Los cuadros Ha y 14b presentan lUla comparación entre los niveles y 
tasas de crecimiento de la población, de la fUerza de trabajo y de la ocupa­
ción y su relación con la desocupación, para diferentes períodos intercensa­
les. Esta comparación es válida a partir de 1930 en adelante, puesto que los 
censOs anteriores no permiten la división de la fuerza de trabajo entre ocupa­
dos y desocupados. 

Entre los años 1930 y 1952, la población ocupa.da crece más que la 
fuerza de trabajo y ésta a su vez más que la población, con lo cual, no solo 
aumenta la participación de la población en la fuerza de trabajo, sino que 
también decrece la desocupación. Esta situación se concentra en 101 hombres 
t:n 105 primeros dit:7. años del período y entre las mujeres en los dlez años 81­
guientes. 

En ese pen'odo se observan tasas de crecimiento de la ocupación relati· 
vamente altas. en términos hutóricos, y que seguramente se deben a un pro­
ceso de recuperación de los ni'-Jeles perdidos durante la crisis de los años 
treinta, sobre todo en el caso de las mujeres. 

Al período siguiente (1952·1970) ocu~ todo lo contrario; la ocupa· 
ción crece algo menos que la fuerza de trabajo y ésta, a su vez, crece mucho 
menos que la población, igualsítuación se observa individualmente por sexo. 
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CUADRO 14 A
 

POBLACION, POBLACION EN EDAO DE TRABAJO, fUERZA DE TRABAJO Y OCUPACION.
 
VALORF.S TOTALES y TASAS DE CRECIMIENTO, PROMEDIOS ANUALES
 

PoblacioD en edad de trabaj... Fuerza de tl'Bblljo o pob.laci6p 
PobbciÓD total (12ym~afI~) e:coDÓmicunente: activa Población ocupada Población r1~lOCUrada 

Tua media de 'Iua media de Tua mfdia de Taaa media de: 'Iua media de: 
NÍUDCTO de crecimIento NúmetO de ~ciin¡ento Número de e,,",cinúenlO Número de credmknto Número de crecimiento 

A.ño ........ ~"u ......- m.u .......H ~ .....- muu ......- ll."ul
 

1907 3.220.5~H (1907-1930) 2.255.136 (1907-1930) 1.246.726 (1907-1930) 
~ 1920 3.714.887 1,3% 2.596.349 1,2% 1.34.'1 ..'17.'1 O,7o¡. 
~ 

1930 4.287.445 (1930-1952) 2.976.879 (1930-1952) 1.460.474 (1930-1(52) U37.820 (1930-1952) 122.M4 (1930-1952) 
1940 5.023.5.'19 1,5"/. .'1.516.526 1,5% 1.838..'16.'1 1,9"/" 1.769.570 2,1% 68.793 -2,0% 

1952 5.9.'12.995 (1952-1970) 4.10.'l.i1.'1 (1952-1970) 2.187.7.'11 (1952-1970) 2.108.717 (1952-1970) 79.014 (1%2-1970) 
1960 7,374.1l!t 2,3% 4.946.067 2,2% 2.388.667 1 ,2";' 2.229.062 1,1% 159.605 3,8% 
1970 8.884.768 (1970-1982) 6.024.010 (1970-1982) 2.695.566 (1970-1982) 2.542.544 (1970-1982) 153.022 (1970-1982) 
1982 11..'129.736 2,0% 8.416.062 2,8% 3.710.321 2,7% 2.997.747 1.4"/" 712.574 13,7% 
1982* lL4~8.500 (l982-198'l) 8.102.200 (1982.-1987) ~.878.800 (1982-1987) .'1,164.700 (1982-1987) 714.100 (1982 1(87) 
1987* 12.425.800 1,7% 9.111.800 2,4°/" 4.490.500 .'1,0% .'1.926.200 4,4% 564.300 -4,6% 

fumte:: Ccntol de Pob~ón "'011907, t920, 1950, 1940, l!J52, 1960, 1970y 1982,INE. 
·Corrcllpondc .. ín[pm:¡.,lón de EQcucrta de: Ocupación y DelDcupad6n, Dcpllttun~lo de Economí•• UnjvClllid..d de Chile. l'ow p.i. marzo ok )982 Ylllano de 

1987. Conliden. pobL.ri6n de: U "'01 Ymú. 
-No eúte: información. 



CUADRO 148
 

P08LACION, POBLACION EN EDAD DE TRABAJO, fUERZA DF. TRABAJO Y OCUPACroN POR Sf.XO.
 
VALORES TOTALES Y TASAS DE CRECIMlENTO
 

Homb~a Mui"'''''' 

Fuerza de Ilabajo Pobbción ocupilda PobbciQn dcsocupada floleJZa de lnbajo Pobbción oCllpada Pobbción dellOcloIpada 
-------- ­

Año 

Tilia media de 
Nñmero d", CT'lIcimitnto 

....~~ ~uoI 

TlILlI media de Tua m",dia de 
NnmtTO de CTl'ómicnto Núm",o de crecimiento 

personll8 ~",¡ personas ,"uoI 

Tu. media de 
Número de el1:cimicnto 

person..u 
~"" 

T.... media de 
Número d", crecimiento 

penon..u ~"" 

TiIU. media tk 
NUmero de crecimitmo 

ptrson.. ~~I 

'".. 1901 891.86~ 

1920 99.!1..!182 

19~0 1.169.51.!1 

1940 l..!I80.569 

1952 l.641.815 

1960 I.854..!I66 

1970 2.079.!l59 

1982 2.147.426 

19112'" 2.8.!1U24 

1987- .!I.050.500 

(I907-19.!10) 

1.2% 

(19.!10-195'.!) 

1.6% 

(1952-1970) 

l..!l% 
(1970-1982) 

2,.!I%. 

(1987·-1987) 

1,5% 

1.068.202 

J ..!IH.080 

l.511.H6 

},720.890 

1.947.988 

2.16.!1.140 

7.251.098 

2.107.100 

-

(l9.!10-1952) 

I,R% 
(1952-1910) 

1.2% 
(1970-1987) 

0,9% 

(1987-1987) 

!Ir!. 

10UIJ 

46.489 

64.017 

1.!I.!I.476 

1.!I1..!I71 

519.186 

580.4Z6 

.!I48.400 

(19.!10-1952) 

--2,1"!~ 

(1952-1970) 

4,1% 

(1970-1987) 

¡.!I,2% 

(1982-1981) 

-9.'% 

.!I5U61 

.!I49.991 

290.961 

457.194 

545.918 

5.!14..!IOl 

616.207 

967.895 

1.047.276 

1.440.000 

(1907-19.!10) 

~O,9% 

(19.!10-1952) 

2,9~~ 

(1952·-1970) 

0,1% 

(I970-1982) 

.!I,8% 
(1987-1987) 

6,6",~ 

269.618 

4.!15.490 

5W.981 

508.1 n 
594.556 

8.!14.607 
91M02 

1.224.100 

(l9.!10-1952) 

.!I.I";' 

(1952-1910) 

0,6% 

(1910-1982) 

2,9·" 

(1982-19117) 

6,0% 

2U4S 

22..!I04 

14.9.!17 

26.129 

21.651 

1!l!l.2811 

1.!l!l.674 

215.900 

(19!l0-1952) 

-1,6% 

(1952-1970) 

2,1% 

(1910 --1982) 

16,4% 

(1987-1987) 

10,1 % 

FloIent:c: Ceruo. do: Pob\al;ión aiaoal901, 1970, 19.!10, 1940, 1952, 1960, 1970 Y 198%,lm:. 
·Correapande • información d", Ene:t!tltI. de Ocupación y Detocupación. Ocpartamenlo de F.conomía, Univcnidad d", Chile. Total pll,"a mlU"") dt 1982 Y marzo de 

] 987. Consldcta población de 14 añOJ Y muo 
-No date información. 



Por lo tanto, no solo aumenta la desocupación, sino que también disminuye 
la participación de la población en la fuerza de trabajo. Además, como en 
ese periodo se produce un aumento significativo en la lasa de crecimiento de 
la población, el no aumento de la tasa de crecimiento de la fuerza de trabajo, 
actúa eliminando el efecto del cambio demogrático sobre el mercado del tra­
bajo. Por consiguiente, el aumento de la desocupación se explica por la caÍ­
da en el ritmo de crecimiento de la ocupación. 

Entre los ai\os 1970 y 1982 la desocupación crece violentamente, 
puesto que aumenta la tasa dc crecimiento de la fuerza de trabajo, que se 
ajusta al ritmo de crecimiento dc la población (2,8%), en cambio la ocupa­
ción mantiene su ritmo histórico de crecimiento y que es algo superior al 1 
por ciento, promedio anual (l ,4%). 

Lo anterior significa que la desocupación crece a una tasa de 16,4 por 
ciento promedio anual, de tal forma que pasa de 5,7 por ciento que es según 
el Censo de 1970, a una tasa de desocupación de 19,2 por ciento, según Cen­
so de 1982 (cuadro 15). 

CL'ADRO 15 

TASAS DE DESOCUPACION TOTAL y POR SEXO 

..\ño Toul Hombrts Muj~n:~ 

1930 8,4 8,7 7,2 
1940 ',7 3,' '.9 
19.~2 3,7 ',9 2,f1 
1960 6,7 7,'2 4,'
1970 5,7 .,3 3,' 
1970 19,2 21,1 13,8 
19152 18,4 20,2 13,2 
19152- 18,4 20,2 13,2 
1987- 12,6 11,4 15,0 

fuente: Cenaol de Pobbción,IlilOl19!10, 1940, 1952, 1960, 1970 Y 1982. 
-Col'Tuponde a infonnao::ióll de C¡¡CUnLU de Ocupación y DelOcupación. UlÚvenidAd ~ Chile, mano 
de 1982 y mano de 1987. 

Al observar la situación por sexo, se ve que, en el caso de los hombres, 
la tasa de crecimiento de la ocupación no sólo no aumenta, sino que se redu­
ce desde una tasa de 1,2 por ciento y 1,8 por cientO, que había sido en el pa­
sado, a una tasa de 0,9 por ciento promedio anual. Esto significa que, en es­
te período (1970-1982), como simultáneamente se expande la fuerza de tra­
bajo a tasas mayores que las que se tenían en el pasado, la desocupación mas­
culina a.umenta significativamente, pasando de 6,3 por ciento que es en 1970 
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a 21.1 por ciento en 1982 (de aCUeTdo con ta inionnadon Censal, 'léase cua· 
dro 15). 

En el caso de las mujeres, en cambio, la ocupación crece a una tasa rela· 
tinmente alta (2.9C:Vo promedio anual) semejante al ritmo de crecimiento del 
empleo en el periodo de poscrisis de 1930. Sin embargo, la desocupación 
femenina también aumenta ..,iolcntamente en este período, puesto que el 
crecimiento de \a mena de trabaio femenina es mucho ma)'ot al cambio 
demográfico (3,8% promedio anual). 

La cxpansión de la fUerza de trabajo femenina no solo se explica por el 
aumento en el crecimiento de la población, ocurrido en el pasado, sino que 
se observa un significativo aumento en la participación femenina en la fuerza 
de trabajo. 

Sin embargo, como la tasa de ocupación de las mujeres crece a un ritmo 
menor de lo que se expande la fuerza de trabajo, la tasa dc desocupación fe­
menina aumenta de 3,5 por ciento que es en 1970 a 13,8 por ciento que es 
en 1982 (cuadro 15). 

t:n este período (1970-1982) pareciera que se produce una sustitución en 
la ocupación de mujeres por hombres, de tal fonna que en la medida que au­
menta el empleo femenino se rcduce el empleo m<13culino, sin producirse cam­
bios en la tasa de empleo global en relación a la tasa histórica de "crecimiento. 

Esta situación de sustitución no resulta extraña, puesto que C"I normal 
eSperar que la mayor desocupación de los esposos, padres jefes de familia ha­
ya motivado a buscar trabajo a 1<13 esposas, madres e hijas. Lo mísmo OCUrTe 

por el envejecimiento que se está produciendo en la población y el mayor 
tiempo dedicado a escolaridad por los jóvenes. Lo cual obhga a reforzar el 
esfueno de trabajo en las personas de edades intennedi<13, incorporando a 
personas adultas inactivas a la fuerza de trabajo,l<13 cualcs son mujeres que se 
dedican bá.5icamente a las labores del hogar. . 

También resulta explicable algún proceso de sustituClan en la ocupa­
ción, a favor de las personas con mayor educación, lo cual ha favorecido a 
las mujeres más educadas que se están incorporando por primera ..,ez, en este 
pen'odo a la fuerza de trabajo, en desmedro de hombres con menos educa­
ción, que están quedando desocupados. 

En tre 1982 Y 1987, aumenta sustancialmente la tasa de crecimien to de 
la ocupación (4,4C:Vo promedio anual). Esta crece por sobre la tasa tk creci­
miento de la fuerza de trabajo, con lo cual se reduce la desocupación, de mo­
do que, en mano de 1987, se tiene una tasa de desocupación de 12,6 por 
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ciento, según encuesta de Ocupación y Desocupación de la Universidad de 
Chile, siendo 18,4 por ciento, en marzo de 1982, según la misma fuente. 

La situación por sexo es un tanto diferente. En el caso de los hombres, 
la ocupación crece a una tasa de 3,7 por ciento promedio anual y la (uerza 
de trabajo masculina crece a una tasa de 1,5 por ciento promedio anual, con 
lo cual la desocupación se reduce a un promedio anual de 9,7 por ciento. Es­
to significa que la tasa de desocupación masculina disminuye de 20,2 por 
ciento que es en marzo de 1982 a 11,4 por ciento en mano de 1987. 

En cambio, en el caso de las mujeres. a pesar del fuerte aumento de la 
ocupación femenina (6,0% promedio anual). ésta aumenta algo menos que la 
fuerza de trabajo femenina (6,6% promedio anual), por lo que sigue aumen· 
tanda la desocupación. La tasa de aumento de 13.2 por ciento, en marzo de 
1982. a 15,0 por ciento en marzo de 1987. 

De lo anterior se puede deducir que la tendencia aJ ajuste en el mercado 
del trabajo que se observa en este período (1982-1987) se ve en parte amena· 
zado por el fuerte crecimiento que adquiere la fuerza de trabajo femenina. 
Esto mismo hace prever una menor expansión en el futuro en esta variable. 
Sin embargo. no se puede desconocer el significativo crecimlento de la ocu­
pación femenina. lo cual seguramente opta explicando también la mayor par­
licipación de las mujeres en la fuena de trabajo. 

7. PERSPECTIVAS Y TENDENCIAS FUTURAS 

El crecimiento de la fuerza de trabajo femenina que se ha producido en 
la década del setenta y del ochenta, junto a la disminución en la participa­
ción de los hombres, en ese mismo período, han detenninado un significativo 
aumento en la proporción de mujeres en la fuerza de trabajo (cuadro 16). 
Esta aumenta de 22,8 por ciento que eraen 1970 a 26,2 por ciento en 1982 
yen el presente es superior al 30 por ciento (cuadro 16). 

A pesar que en magnitud no es muy importante si se considera que a 
principios de siglo se tiene una participación femenina de 28,5 por ciento. 
Sin embargo, resulta significativo puesto que previo, al cambio, existió un 
período bastante largo (1952-1970), en que la participación femenina se 
mantuvo sin crecer y a niveles bastante bajos. 

Esta mayor participación femenina representa además un cambio cuali­
tativo importante en la fuena de trabajo. ya que en el presente .!le están in­
corporando a ella, mayoritariamente mujeres con alto nivel de educación en 
sectores de servicio, comercio y otras actividades no bien especificadas. En 
cambio, a principios de siglo, se tiene una alta proporción de mujeres sin cali· 



CUADRO 16
 

DlSTRIBUClON DE LA FUERZA DE TRABAJO, SEGUN SEXO
 

Porcentaje de mujeres 
Año Hombres Mujere. en la fuena de trabajo 

1907 891.865 354.861 28,5 
1920 1.001.140 359.710 26,4 
1930 1.169.513 290.961 19,9 
1940 1.380.569 457.794 24,9 
1952 1.641.831 545.918 25,0 
1960 1.854.366 534.301 22,4 
1970 2.079.359 616.207 22,8 
1982 2.270.503 973.477 26,2 
1987· 3.050.400 1.440.000 32,1 

Fuente: Ceso. de Población, ailO1 1907, 1920, 1930, 1940, 1952, 1950 Y 1982.
 
*1987 eonelponde iI elleunta de Ocupación y Desocupación, mC20 de 1987, UniYersidacl de Chile.
 

ficación y que trabajan en forma directa en labores agrícolas, o bien.. en el 
mismo sector rural en el servicio doméstico. 

Con la urbanización de la economía, estas últimas actividades se reduje­
ron notablemente, lo cual hizo caer la fuerza de trabajo en el sector rural, sin 
un aumento simultáneo en la fuerza de trabajo urbana, a pesar de la gran mi­
gración de las mujeres a la ciudad (cuadro 14). 

Así, la economía mantuvo un crecimiento bastante reducido de la fuer­
za de trabajo femenina, durante largo tiempo: 1952-1970,0,7 por ciento 
(Cuadro 14). Lo cual es una manifestación de la mayor dificultad que se 
tiene en la ciudad, para compatibilizar las labores remuneradas con el traba· 
jo en el hogar, cuando la mujer tiene un bajo nivel de educación. 

Posterionnente, entre los años 1970-1987, se produce el aumento en la 
tasa de crecimien to de la fuerza de trabajo femenina, Este proceso se genera 
a continuación de un período de sustanciales aumentos en las matrículas es· 
colares de los jóvenes, el cual ha elevado el nivel de educación tanto de hom­
bres como de mujeres. 

El aumento del nivel de educación permite que las personas puedan op­
tar a trabajos mejor remunerados. Esto significa que aumenta la probabili­
dad que las mujeres obtengan un salario en el mercado superior al salario de 
reserva, incentivando su participación en el mercado. 
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Seguramente que también ha influido junto con la educación- en el au­
mento de la fuerza de trabajo- el cambio tecnológico generado en la eco­
nomía, en los últimos tiempos, y que ha favorecido la incorporación a! mer­
cado de los máJ educados. 

Al comparar la distribución de la fuerza de trabajo según nivel de edu­
cación entrc los años 1960 y 1982, se puede obsen;ar el sustancia! cambio 
ocurrido en ese período, incluso resulta mayor en mujeres que en hombres 
(cuadro 17). En este período se reduce el porcentaje de personaJ sin educa­
ción de 16,2 a 4,9 por ciento. El porcentaje de mujeres con cducación uro­
vel'5itaria aumenta de 2,7 a 15 por ciento yen el caso de los hombres de 2,3 
a 7,9 por ciento. l...aJ mujeres con educación media aumentó de 29,0 a 39,9 
por ciento y los hombres de 22,3 a 31,0 por ciento. 

CUADRO 17 

D1STRIBUCION DE LA FUERZA DE TRABAJO SEGUN NIVEL DE EDUCACION, 

Población total Hombre. Mujeres 
Nivel de educación 1960 1982 1960 1982 1960 1982 

Sin instrucción 16,2 '.9 17,1 ". 12,3 ',6 
Educ¡ción b.hica 58,1 52.1 58,3 55,7 56,0 41,6 
Educación media 23,3 33,3 22,3 31,0 29,0 39,9 
Educación univl:'nitaria 2,4 9,7 2,3 7,9 2,7 15,0 
To"" tOO,O 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 

Fuente: Cemos de Población, 1960 y 1982, Inrtituto Nacional de ElUdútieas. 

Otro hecho importante para explicar la mayor participación femenina 
es el peculiar cambio producido en la estructura productiva en IaJ últimas 
décadaJ, Esto implica una mayor creación de empleos en el sector servicios, 
comercio y actividades no especificadas, que son más intensivas en el uso del 
trabajo femenino, en relación a los sectores productores de bienes de la eco­
nomía, como son la agricultura, la minería y la industria (cuadro ISa y 18b). 
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CUADRO 18A 

D1STRIBUCION DE: LA FUERZA DE TRABAJO, SEGUN 
llAMA DE ACTIVIDAD 

(..m pOUltttaju) 

1952 1960 1970 1982 

,\gricultura, 5ilvicultura, ,aza y pesca 29.6 27,7 21,2 17,5 
Esploucíón de minal y cantenu 4,6 3,8 3,0 2,1 
indumiaJ rnanuractUnlru 18,7 18,0 16,6 13.3 

Con.trucción 4,7 5,7 6,5 6,3 
Electricidad, i1gua. gu y .ervíciol lanitmol 0,9 0,8 0,7 0,7 

Comercio 10,2 10,1 11,2 13.9 
Transporte. almilcmaje y comunicilcionea 4,4 4,9 6,1 5.6 
Actividades no bien elpecificadaa 3,5 4.2 7,7 7,3 

Buscan trabajo por primera vez 2,5 2,0 1,2 2,9 

Toul 100,0 100.0 100,0 100,0 

'iuft>Uo' Ct;l\~1 ,\,.. ¡mb.....<:Wl\ .....OI \9!:l'l. \9bO. \910 '1 \~~'l. 

Si consideramos el período 1952-1982, se observa que los sectores más 
básicos de la economía han ido perdiendo importancia en (onna significativa 
en la generación del empleo. El caso de la agricultura no resulta extrañaR si 
nos atenemos a los patrones internacionales de desarrollo, pero no así en el 
caso de la industria, que resulta excesivamente bajo, que hace pensar en una 
reversión a futuro de es[e proceso. Cambio que debe significar un aumento 
de la industria a costa de los ser....icios en la generación de empleo. Esto difi­
cultará mantener el alto crecimiento en la participación femenina en la fuer­
za de trabajo que se ha producido en los últimos años, sin desconocer que 
hay claros cambios en los patrones de comportamiento de la mujer, al respec­
to. Pero también es cierto que hay signos, como el aumento en la tasa de 
desempleo femenina, que hacen pensar que es difícil sostener en el futuro inme­
diato el ritmo reciente de la incorporación de las mujeres a la fuerza de trabajo. 

Se debe tener en cuenta también que la mayor participación femenina 
en parle se ha sostenido por la menor participación masculina. Sin embargo, 
se espera a futuro que ésta última no siga cayendo, sino que el nivel se man­
tenga, puesto que prácticamente ya se ha hecho el ajuste de la fuena de tra­
bajo masculina al cambio demográfico (cuadro 14). 

Otro factor que hace esperar que se desacelere el crecimiento de la fuer­
za de trabajo femenina es la brecha que existe entre el crecimiento de la 

8Ea muy propio que ~ con ,..¡ dftarroDo de 11 eWDOIní., ca 'lile pierden únpanazlCÍI. loa ledoret 

priJD.uios en fuor de los lI'm'icio. 
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CUAl>RO 18B 

DlSTRIBUCION DE LA FUERZA DE TRABAJO. SEGUN SEXO
 
Y RAMA DE ACTIVIDAD ECONOMICA
 

(en porcentaje)
 
---------~ 

1952 1960 1970 1982
 
Hombn':s Mujeres Jlombres Mujere! Hombres ~tujeru Ilombles Mujer<:!
 

-~-- -~ ----"-- ~-----,---_.-

~ Agri<.:uhurll, silvinlhura. (¡Ll.a y I'unl- I':xplolación de minall y canteras 
93.5 
97,7 

6,5 
2,3 

96,4 

.82 

3,6 

1,8 
96,7 
97,9 

3,3 

2.1 

96,8 
97,J 

',2 

2,' 
Indultriu manufactureras 67,7 32,3 76,3 23,7 75,5 24,5 78,9 21,J 
t.leclricidad,l{<Is yagua 96,7 3,' 95,6 4,4 94,1 5,' 92,4 7,. 
ConJlrucóón 98,8 1,2 99,3 0,7 98.0 2,0 98,2 1,' 
Comlneio, renaurant<:1 y holdu 74,9 25,1 75,7 24,3 69,4 30,6 68,5 31,5 
Tr;¡n~orte.aJmacenamknto y cornunicacionu 94,1 5,' 94,6 5,4 93,0 7,0 92,5 7,5 
~rvicio. 40,2 59,8 42,7 57,3 53,5 46.5 50,9 49,1 

.\etividadel no bien e.ped{jc¡,d~ 82,9 17,1 83,1 16,9 77,3 22,7 76,3 23,7 
---~ 

fumle' CtnJl>' de Población ....OI 1952, 1960, 1970 Y1982, ¡NE. 



fuerza de trabajo y el empleo. Dada la inercia que presenta históricamente la 
generación de empleo, resulta difícil esperar un ajuste rápido. Esto conl1e'va 
a que los salarios reales se mantengan en promedio relativamente bajos, por 
lo menos, en el futuro inmediato. Elemento que podría desalentar a las 
mujeres en su incorporación al mercado del trabajo. 

Sin embargo, es posible plantear que para mantener un alto crecimiento 
en la participación femenina en la fuerza de trabajo a futuro, se requiere que 
la economía adquiera un sostenido ritmo de mayor crecimiento tanto del 
producto como del empleo. Elemento que según ..irnos antes ha resultado 
ser claramente limitante en el aumento de la fUerza de trabajo, puesto que 
cualquier efecto expansJ"o por el lado de la oferta se ha traducido en proble­
mas de mayor desocupación. 

En el mismo sentido, también resulta importante considerar los cambios 
que impliquen alguna reducción en el costo de trabajar fuera del hogar, por 
ejemplo, una mayor flexibilidad de horario en el trabajo y un menor costo de 
movilización. Esto puede pennitir una participación más masi"a de mujeres 
en la fuerza de trabajo y no tan concentrada en mujeres de alto ni"e1 de edu­
cación, como ha sido hasta ahora, sobre todo, si se tiene presente que el 
exceso de oferta de trabajo hace difícil esperar aumentos significati"QS en el 
salario real en el corto plazo. 

8.	 ALGUNOS ASPECTOS CAIlACTERISTICOS EN EL CAMBIO 

DE LA FUERZA DE TRABAjAO FEMENINA 

8.1. Distribución de la futrza de trabajo femenina según edad 

Esta se concentra con el tiempo en edades intennedias, de modo que 
mientras en el año 1952, se tiene un 41,7 por ciento de la población feme· 
nina actin entre 25 y 44 años dt edad, en 1982, corresponde al 50,6 por 
ciento de la población femenina activa, de acuerdo con la ,nfonnación con­
tenida en el cuadro 19. Esta situación se da tanto en el sector urbano como 
en el sector rural de la economía, aunque en este último caso St concentra la 
fuerza de trabajo en edades más jó"enes. Incluso, entre los años 1970 a 
1982, se obsern que, entre 15 y 19 años, es el único tramo de edad en que 
crece la fuerza de trabajo rural más que en el seclor urbano. 

Contribuye a explicar esa concentración, el retiro de la fuerza de traba­
jo de las más jóvenes, por aumento en el período de escolaridad y que resul­
ta bastante siKllificati"o, según se vio tn la sección 4 del trabajo. También se 
tiene que la fuerza de trabajo de mujeres de 55 y más años de edad crtce en 
el seclor urbano a tasas relativamente pequeñas en relación al crecimiento 
de la población en esas edades, y en el sector rural, se oMerva un claro retiro 
de la fuerza de trabajo, de las mujeres en ese grupo de edad. 
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CUADRO 19 

OlSTRIBUCION DE LA POBUCION FEMENINA ECONOMICAMENTE ACTIVA SF.GU 
URBANO, RURAL, ANOS 1952, 1960, 1970y 1982' , N TRAMO DE EDAD, 

(e .. "orc'Jl'(Jj~) 

1952 1960 1970 
Ed3.d Urb:mo Ru.... Total Urbano Ru.... T 0\3.1 Urbano 1982R'Ilra.) Tota.) Urbann Rura.) Tot3.1 

~ 12-14 l._ _.0 '.0 1.5 _.1 l •• 1.0 
~ 1,2'.1 0,7·15-19 14,8 17,7 15,4 15,8 20,0 16,3 12,1 2,1·17,6 0,9·12,6

20-24 20,4 15,7 ]9,5 1.,2 16,1 18,9 20,7 19,2..' 18,9 20,5 20,5 '.­25-44 43,2 H,7 41,7 43,9 33,4 42,7 46,8 20,537,:i 20,545,9 51,4
4~-54 11,7 12,9 11,9 11,1 12S 11,8 LI,5 39,7\1,0 50,6 
55-64 5.7 _,2 5._ ... 5.5 

11,5 12,2 10,15.' 7.' 12,1'.- 5.7

'.-
_.7 

'.. 1.7 

5._ 5._ 5._65 Y máJ 2._ ',2 2._••• '.- -.' 1.7 -.. 
Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0. 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
Fuent,,; Valor utimado punto que no ellbl" informacióll cenaaI plIn ".. tnmo de ecad• 
•Valor eltimado punto ql.lle no u.i:ue informaciÓtl cenu.l pllJ'll e.. tramo de "cad. 



En cambio, en el caso de mujeres en edades intermedias se observa un 
aumento en la tasa a la cual crece la fuerza de trabajo en los años 1952· 
1982. En el sector urbano, por ejemplo, la fuerza de trabajo entre 25-55 
años de edad presenta un crecimiento sobre el 4,5 por ciento promedio 
anual, siendo 2 por ciento entre los años 1960 a 1970 y cercano all por 
ciento en la década del cincuenta. En el sector rural se observa, entre los 
años 1970 a 1982, una modesta tasa de crecimiento de 1,5 por ciento pro· 
medio anual en mujeres entre 20·55 años, pero resulta significativo el aumen­
to porque viene a continuación de un período de decrecimiento como fue 
cntre 1960 y 1970 Y de un crecimiento negativo como ocurrió entre 1952· 
1960. 

Seguramente entonces quc el envejecimiento de la población que signi­
fica un aumento de las personas en edad avanzada, junto al mayor tiempo de 
escolaridad de los jóvenes, eSlá motivando a un mayor peso de actividad de 
trabajo, en 105 grupos intermedios de la población. 

8.2. Distribución de la fuerza de trabajo femenina según nivel de educación 

El nivel de educación de la población chilena ha ido aumentando muy 
significativamente, sobre todo, en la década del sesenta hacia adelaqte. La 
mayor permanencia de las jóvenes en el sistema educacional retrasa su incor­
poración a la fuerza de trabajo. Este hecho explica en parte el rezago de casi 
vein te años que se genera en el crecimiento de la fuerza de trabajo con rela­
ción al aumento en el crecimiento de la población en edad de trabajar, que 
se produce alrededor de los años cincuenta. 

Esta mayor escolaridad significa que la proporclon de la población 
femenina de 15 años y más, que no tienen ninguna educación, se reduce de 
17,4 por ciento que es en el año 1960, a 7,4 por ciento en 1982 (último Cen­
so de Población realizado). Igual cosa ocurre en términos de años de educa­
ción, ya que en el año 1982 se tiene que el 54 por ciento de la población fe­
menina de 15 años y más, tienen en promedio 7 y más años de educación, y 
en 1960 es sólo el 22 por ciento de las mujeres que alcanzan ese nivel de edu­
cación (cuadro 20). 

Obviamente que el efecto de la educación resulta mayor todavía entre 
las mujeres que están en la fuerza de trabajo (activas), que entre las que están 
fuera (inactivas). De acuerdo con el cuadro 20, se tiene que entre las activas, 
se reduce en 71,4 por ciento,la proporción de mujeres sin educación, y entre 
las inactivas se reduce en un 53,6 por ciento entre 105 años 1960 y 1982. En 
ténninos de años de educación se observa que, en ambas situaciones, 5e tripli­
ca la proporción de la población femenina de 15 años y más, con 10 y más 
años de educación, en estos dos años. De tal forma que en el año 1982 se 
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CUADRO 20
 

DlSTRIBUCION DE LAS MUJERES DE 15 ANOS Y MAS
 
SEGUN NIVEL DE EDUCACION y ACTIVIDAD
 

PARA LOS ARoS 1960 y 1962
 
(e/l porcnttaje) 

1960 1982 

Nivel dc cducación Total Inactiva Activa Total Inactiva Activa 

Ninguna cducación 17,36 18,59 12,34 7,40 8,62 3,53 

1- 3 años 24,02 25,36 18,50 11,96 13,31 7,68 

4- 6 años 35,67 35,19 37,i3 26,32 28,10 20,99 

7- 9 años 12,29 12,20 12,68 22,01 22,82 19,72 

10-12 años 8,61 7,55 12,91 26,02 23,62 33,25 

13 Ymás años 1,10 0,64 2,92 6,29 3,53 14,82 

Otros no cspccificados 0,95 0,47 2,93 

Total 100.00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 

Fuente: CerlMlI 41101 1960 Y 1982. Instituto Nacional de Enad{.ticu. 

tiene que el 48 por ciento de la población femenina activa de 15 años y más 
tienen 10 y más años de educación, y el 27 por ciento de la población feme· 
nina inacti ....a de 15 años y más alcanza ese nivel de educación. 

En el cuadro 21, se tienc la tasa de participación femenina en la fuerza 
de trabajo, Gran Santiago, según nivel de educación, y el promedio de años 
de educación de la¡ mujeres que están en la fuerza de trabajo, para cada año, 
entre 1957 y 1987. En esa infonnación se absenta que se reduce, en ese pe­
riodo,la tasa de participación de las mujeres que no tienen educación, y tam­
bién se reduce la tasa acerca de la educación básica, En cambio, aumenta 
muy significativamente la tasa de panicipación con educación universitaria y 
con educación especial y también aumenta, pero menos significativamente, la 
de educación media. 

Por otra pane, en el mismo cuadro se establece que el promedio de años 
de educación de la fuerza de trabajo femenina, creció desde 5,6 que es en 
1957, a 10,0 en 1987, esto es sin considerar los años de educación especial. 

En ténninos promedios, este último tipo de educación se ha mantenido 
sin grandes variaciones en el tiempo, y se optó por no considerarlos en el pro­
medio, porque no existe claridad en cuanto a la relación de equivalencia de 
esta educación con el resto de la educación, 
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CUADRO 22
 

TASA DE PARTICIPACION MASCULINA EN LA FUERZA DE TRABAJO. SEGUN NIVI'.LDE EDUCACION, 1957-1987.
 
GRAN SANTIAGO 

1 

Nivel de Ai'los d" educación 
Educaeión8 (.in cOJ1$idcTar AñOl de 

Eduau;ión Educación Educación Educación educad%, educlIóón 
,,~• Sin educaciÓll bÍli<:.a media uniYenitaria clpCc:ia.I ToUl c,pco;w) npecia{ 

1957 78,22 86,17 78,60 73.82 71,92 48,47 6,70 3,63 
1958 79,45 84,74 76,59 72,21 70,U 80,82 6,67 5,40 
1960 75,81 81,94 74,76 71,33 64,59 78,11 6,86 3,60 
1961 67,58 82,76 7.!1,O:? 72,70 62,17 76,84 7,67 3,66,.,1962 74,95 82,42 7.!1,64 68,76 58,43 76,66 7>1
 
1965 80,59 82,51 74,02 68,45 70,55 78,40 6,98
 ..')',1966 71,24 81,57 72,29 65,86 72,29 76,75 7,02 
1967 75,07 81,77 7.!1,2! 69,69 71,91 77,58 7)6 4,00 
1968 68,84 80,06 71,44 73,97 77 ,24 76,50 7,58 4,03 
1969 70,65 80,21 69,54 74,20 74,91 7!l.90 7.57 4.14 

O- 1970 69.77 80.14 68.29 66.88 80.4!l n.u 7.76 5.60 
~ 1971 69.06 79.26 64.81 67.09 79.05 72.87 6)0 5.81 

1972 66,28 75.89 65.71 64,21 79.75 70.58 6)1 5.60 
1975 54.62 76,25 61.74 62.97 72.74 68.78 8.46 5.85 
1974 64.12 79.05 64,58 66.26 79.07 75.52 7.64 5,25 
1975 60.40 79.11 63.54 63,84 74.84 71.26 8.06 5.43 
1976 60.95 78.04 64.47 69.34 72.97 71.60 8.22 5,18 
1977 52.+4- 78.02 67.17 71.27 68.69 72.27 8,59 ,., 
1978 52.00 71,70 65.65 71.60 72.12 70,44 6~' 5.45 
1979 57.57 76.32 65,86 69.23 71,!l7 70.65 8.91 5.17 
1980 47.41 76.54 63.76 72,22 66,5!l 69.50 9,05 ,., 
1981 48.14 78.84 68.40 76.38 66.12 72.!l9 9.15 3.21 
1982 54.16 76,23 67.52 67,!l3 66.47 70.50 9,11 3.45 
1983 48.64 76.89 68.43 7l,!l6 62.88 70.97 9)' ,.,'..1984 48.47 73,26 69.11 73.48 64,79 70.58 9.!l4 
1985 4!l.07 74.~7 69,73 70,52 61.17 70,23 9.75 ')'
1986 41,3!l 74.84 68,25 7!1.!l8 67,27 70,56 9.82 5.26 
1987 42.92 74.64 68.92 69.97 66.67 70.15 10.07 3,26 

.. __ .. _-­

Fuente: Encuc~a de Ocupación y DelOcupadón. junio. Departamento de Econom'.... UniveI1lidad de Chile. 
aNo existe infonna.ción por nivel de educación pan 101 alIos 1959. 1963 Y 1964. 
bA"os p[OmediOl de educación d" la fuenll d" tnbajo mucu6na. Considera "ducación básica. media. y univ"n.itaria. 
cAñol prom"dio. d" "ducación el""cial de la (ucna de trabajo m,.,.eu6na. 



El aumento en el nivel de educación de las mujeres en la fuerza de tra­
bajo no solo ha sido importante en magnitud, sino que también ha crecido a 
un mayor ritmo que en el caso de los hombres, de tal forma, que en el perío· 
do 1957 a 1987 se observa que se reducen las diferencias por sexo.9 En el 
año 1957, la fuerza de trabajo masculina tiene un promedio de 6,7 años 
de educación y en 1987 es de 10,1 años, en el Gran Santiago, según cua­
dro 22. 

8.3.	 Distribución de la fuena de trabajo femenina .egún e.tado civil 
y número de hijos 

En primer término es preci.5o plantear que si comparan los resultado! 
del Censo del año 1982 con respecto a los del año 1960, período en que se 
observan los mayores aumentos en la fuerza de trabajo, se tiene que aumenta 
tanto la proporción de mujeres casadas como la proporción de mujeres en si­
tuación de convivencia. Es decir, el aumento en la participación femenina en 
la fuerza de trabajo ha significado una mayor incorporación, en isia, de mu­
jeres con responsabilidades familiares (cuadro 23). 

CUADRO 23 

DlSTRIBUCION DE LAS MUJERES DE 15 AROS Y MAS
 
SEGUN ESTADO CIVIL Y ACTIVIDAD
 

ASOS 1960 y 1962
 
(en fHJrcentaje)
 

1960 1982 
htado dvíl .\ctivu Inactivas Total At"tivu lnat"tivu Tot.ol 

Solleru 63,0 36,5 42,0 52,0 37,5 40,7 
Caüdao 22,2 49,9 44,1 33,1 48,5 45,1 
Convivientes 1,' ',0 2,' .~','	 ','
Otros·	 12.9 lO", 10,9 12,1 10,7 11,0 

Tot.ol	 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 

fuente: Cel"lfO. añOI 1960 y 1982. Instítul.o NacíoMi de Eludi.r.{ca&. 
·00'01 incluye iUluladu, ,epilndu y viud8.l. 

Por otra parte, se observa, en el cuadro 24, que aumenta en ele mismo 
lapso de tiempo la proporción de madres en la fUerza de trabajo. En 1960 se 
tiene Un 14,9 por ciento, y, en el año 1982, se tiene un 20.2 por dento. 
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CUADRO 24
 

PROMEDIO DE HIJOS NACIDOS VIVOS POR MADRE,
 
SEGUN TRAMO DE EDAD, MilOS 1960 Y 1982
 

1960 1982 

Actividad de la madrea 
y lraP'lo de edad Tow Activu ln..ctiValI 

15--49 aflOI 3,76 2,68 3,97 2,98 2,46 3,15 
50 Ymú añOl 5,09 4,16 5,20 5,11 4,06 5,25 
Total 4,14 2,99 4~' 3,63 2,72 3,87 
Diatribucion dc w 
madrea cn porcentaje 100,0 14,88 85,12 100,5 20,15 79,85 

FIleDIC; Ccn"u dc Población 1960 y 1982, L"iE. 

CUADRO 25
 

PROMEDIO DE HUOS NACIDOS VIVOS POR MADRE SEGUN EDAD,
 
ACTIVIDAD
 

1960 1982 

Tow Activu rnactivalI Tow ActiYu Inactivu 

15--491,41 1,41 1,20 1,44 1,22 1,15 1,23 
20-24 2,14 1,51 2,25 1,61 1,37 1,67 
U-29 3,02 1,96 3,22 2,16 1,70 2,32 
!a-~4. ~,t1 '2.,61 4.,10 '2.,l!.~ UG ~,O'í 

35-39 4,46 3,16 4,71 3,48 2,82 3,73 
4<H4 4,76 ,~, 5,07 4,19 '~5 4,49 
45--49 4,81 !,58 5,06 4,75 3,70 5,06 
50-54 4,89 3,80 5,09 5,08 4,02 5,34 
~5-59 4,95 4,08 5,07 5,19 4,12 5,38 
"'-'4 5,03 4,27 5,12 5,08 4,07 5,19 
65y más 5~. 4,97 5,42 5,10 4,06 5,16 
Total dc madrea 4,14 2,99 4~' 3,63 2,72 3,87 

hImt: CenIo. de Pl)blK:ión, ]960 y ]982, INE, 
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Sin e:mbargo, si ~e: obsc=rYala situación de la fuerza de trabajo según núme­
ro de hijos e:ntre estos dos años, se ve que los resultados dependen de: la e:dad de 
la madre. Las mujeres menores de 50 años pre:sentan, en promedio, un menor 
núme:ro de: hijos e:n el año 1982 que en 1960. pero la caída es mucho más im­
portante entre: las mujeres inactivas. es decir, que no trabajan en fonna remu· 
nerada qUl:: las que están en la fuerza de: trabajo. En el caso de estas últimas, 
el promedio de hijos se reduce de 2.7 que es en )960 a 2,5 en 1982; e:n cam· 
bio, las mujeres que no trabajan en promedio de 4,0 hijos, en 1960, y se re· 
duce a 3,2 hijos en prome:dio en 1982 (cuadro 4). 

Incluso, si se observa el cuadro 25 e:n que: se plantea el número de hijos 
por madre para tramos quinquenales de edad de la madre, se puede apreciar 
la misma tendencia decreciente. La caía de la fecundidad entre las mujeres 
que no trabajan es mucho más significativa que entre las que trabajan. 

Lo anterior lleva a plantear, por una pane, que la caída que se observa 
en el número de hijos que tienen las madres es fruto del proceso de planifica· 
ción familiar que se aplicó desde 1965 e:n adelante y que estaba destinado a 
mujeres con más de tres hijos. De esa forma se explica que se reduzca más 
significativamente el promedio de hijos de las mujeres que no están en la 
fuerza de trabajo, puesto que allí se concentran las mujeres de mayor fenili· 
dad. Además, lleva a suponer que la disminución de fecundidad que se pTO-' 
duce, entre 105 años 1960 y 1982, no debe ser una razón muy significativa 
para explicar el aumento en la participación de las mujeres de edad intenne­
dia en la fuerza de trabajo que se produce en ese período. 

Por otra parte, si se compara la situación de hijos de las madres de 50 
años y más, entre esto! dos censos, se tiene que, en general, no presentan un 
cambio daro en el número de hijos que ellas tienen. De hecho,las mujeres 
entre 50 y 60 años presentan en el año 1982 un mayor número de hijos 
promedio que en el año 1960, tanto en el caso de las que trabajan en fonna 
remunerada como entre las que no trabajan. Esto seguramente se debe al 
aumento que se produce en la fecundidad alrededor de los aQ.06 1952 a 
1962, período que por la edad que tenían estas mujeres en ese: momento 
fueron más afectadas en cuanto al tamaño familiar. En cambio, e:n las 
mujeres de 65 y mas años se observa todo Jo contrario, una tenc:knda decre­
ciente en el número de hijos respondiendo al proceso de cal'da en la fecundi. 
dad que se produce antes del repunte comiderado anterionnente. 

8.4. Distribución de la fuerza de trabajo femenina, según sector de actividad 
en que ~baja, tipo de ocupación u olido que dese:mpd'la y pl»ición 
OCUp3i:lOnal 

Según se obse~.a en eJ cuadro 26, las mujeres trabajan mayoritariamen. 
te en el sector serviCIos. En el año 1920, el 48,6 por ciento de las mujeres 



CUADRO 26 

DlSTRIBUCION DE LAS MUJERES ECONOMICAMENTE ACTIV AS
 
SEGUN SECTOR DE ACTIVIDAD
 

(en porcenflJjej
 

Sector de actividad 1920 1930 194O 1952 1960 1970 1982 

AsricuJlura. sihdcultura, 
clIZa y pelea 14,0 9.8 9,2 7,8 4.6 ,,O 2,' 
bplotación de minu y 

caa.teru 0.1 0" 0,5 0,4 O,, O,, 0,2 
Industriu manufactureru 27,7 26,6 21,4 24,,5 19,8 17,9 11,2 

Construcción 0,1 0,1 0,2 0,2 0,2 0,6 0,4 
EJecnicidad, agua, gaJ, 

Krvicio. lanitario. 0,1 0,1 0,1 0,1 0,2 0,2 0.2 
Comercio, rc.taunante. 
y h.otelel 6.5 10,2 8,9 11,4 12,9 15,1 17,4 

Tranlporte, almacenaje 
y comunicacione. 0,7 1,' 0,9 1,0 1,2 1,9 1,6 
Servicios 48,6 50,8 58,0 52,1 59" 53,0 59,6 
Actividadc. no bicn 
elpccificadaa 1,1 0,8 0,8 2,5 1,5 8,1 6,9 
Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 

fUCllte' CeRlOs dc PoblaciónañOlll920, 1930, 1940, 1952, 1960,1970y 1982, INE. 

que están en la fuerza de trabajo laboran en ese sector; yen 1982, correspon­
de al 59,6 por ciento. 

A pesar del aumento señalado, se observa una evolución bastante cíclí· 
ca a través del tiempo, seguramente explicado por el diferente ritmo de creci­
miento que siguen los subsectores que componen el grupo de servicios. l o De 
hecho, las mujeres que laboran en el servicio doméstico se ha reducido en los 
últimos 20 años; de 33,9 por ciento, que es en el año 1960, es df' 23,9 por 
ciento en 1982, e incluso se reduce la dedicación al trabajo en los servicios 
penonales en general 

Por otra parte se incrementan los servicios comunales y sociales entre 
1960 y 1970; en ese mismo período se incorporan los servicios fmancieros y 
de seguros que antes eran considerados como parte del sector comercio. La 
fuerza de trabajo femenina, en este subsector, crece de 1,3 por ciento que es 
en el año 1970 a 3,3 por ciento en el año 1982. Sin embargo, a pesar de 

10A4emú de inc:orparv I partir de 1970, en Cite Icewr, \o11l:r"ii.eiOI fin.Ilnano. y de 1oqUfO. 
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todos estos incrementos señaladOl no se alcanza a compmsar la caída en !Ief­

vicios penanales.lo cual hace pensar que el resto obecede a fuena de trabajo 
femenina incorporada en el Programa de Empleo Mínimo (PEM) entre 1970 
y 1982. 

En el pasado, el sector manufacturero tenía el segundo lugar en impor­
tancia dentro del trabajo femenino. Sin embargo, se observa una aignificati­
va reducción a través del tiempo. de tal forma que, existiendo en ellJit,o 1920 
un 27,7 por ciento de mujeres que trabajan en este sector, en 1982 Uega a 
sólo 11;l por ciento. Esta reducción está de alguna fonna afectada pOI' 101 
cambios en la definición de los sectores de actividad económica, PUClltO que a 
partir del año 1952, ellmtituto Nacional de Estadísticaa adoptó la clasifica­
ción internacional de Naciones Unidas, al respecto. Esto significó que, por 
ejemplo, actividades como las des.arroUadall por tintorenas y liIYanderiaa que 
en el puado pertenecían al sector manufacturero, en el presente,son parte del 
sector servicios. Este hecho hace perder homogeneidad a la infonnacián que 
entregan al respecto los Censos y por cOD.Jiguiente se debe tener cuidado en esta 
comparación intertemporalsobre todo en el caso del sector manufacturero. 

El sector agrícola también fue en el pasado un sector importante en la 
actividad laboral de la mujer, en cambio, en el presente la participación feDlle' 
nina en etC sector es pequeña. En el Censo de 1920, se registra un 14,0 por 
ciento de la fuena de trabajo femenina en ese sector y en 1982 se reduce a 
2,3 por ciento. 

En cambio, la fuerza de trabajo femenina que labora en el sector co­
mercio es la que presenta el mayor crecimiento promedio a travéa del tiem­
po, de tal fonna que aumenta el porcentaje de mujeres que: trabajan en ele 
sector desde 6,5 por ciento en 1920 a 17,4 'por ciento en el año 1982. De 
eaa lorm.a, se tralUionna el sector comercio en el .egundo sector en impor­
tancia en la contratación de mano de obra femenina y desplazando el sector 
manufacrurero a un tercer Jugar_ 

Todo. los demáJi sectores incorporan a su actividad un porcentaje muy 
pequeño de la fuerza de trabajo femenina, de modo que en conjunto relÍncD UD 

poco más del 2 por ciento de la fuerza de trabajo femm.ina. Sin embargo U. 
ma la atención el aumento que se produce, a través del tiempo, en el porcen_ 
taje de la fuerza de trabajo femenina que labora en actividadC'3 no bim. espe­
cificadas, el cual correspOnde en el año 1982 al 6,9 por ciento de la fuer. 
za de trabajo en comparación al 1 por ciento que es a principios de liglo 
(cuadro 26). 

En genrml se observa una menor ~neración de empleo a través del 
tiem{w en los sectores productor~ de bien~ en rd:a.ciém al ritmo de lOlItt­
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tores proveedores de servIcIos, tanto en el caso de considerar la población 
total como en el caso de considerar sólo mujeres. Sin embargo, resulta mu­
cho mayor la calda en el último caso, de fonna que si se tiene en 1952 un 
32,9 por ciento de la población femenina económicamente activa laborando 
en los sectores productores de bienes, en el año 1982 corresponde a un J4,2 
por ciento. En cambio, si se' considera toda la población, se tiene e'n 1952, 
un 58,5 por ciento de' la población e'conómicame'nte activa en esos sectores 
yen 1982 se reduce a 40,4 por ciento (cuadro 27). 

Entre 1952 Y 1982, disminuye entonces la proporción de mujeres que 
laboran en la producción de bienes y aumenta significativamente en el sector 
oomercio, sector electricidad, gas yagua, sector transporte y comunicaciones 
yen las actividades no bien especificadas. 

Por otra parte, también se observan cambios significativos si se con­
lidera la distribución de la fuerza de trabajo femenina según tipo de ocu­
pación u oficio de acuerdo con la información que proporciona el cua­
dro ?8. 

Entre los cambios que se señalan, cabe destacar un significativo aumen· 
to en el porcentaje de mujeres que desempeñan labores profesionales, técni­
cos y ocupaciones afines_ De modo que en 1952 se tiene un 7,5 por ciento 
de la fuerza de trabajo femenina en este tipo de trabajo, y aumenta a 15,4 
por ciento en 1982. Igual cosa ocum: con las mujeres que trabajan como 
empleadas de oficina y trabajadores afmes, en que aumenta de 8,3 por ciento 
que es en 1952 a 17,1 por ciento en 1982. 

También aumenta muy significativamente eJ porcentaje de mujeres que 
trabajan como vendedoras y en ocupaciones afines. En 1952, hay un 2,7 por 
ciento de la fuerza de trabajo femenina en este tipo de ocupación) y en 
1982, aumenta a 10,6 por dento. 

El porcentaje de mujeres que trabajan· como obreras no especializadas 
y jornaleras también crece en ese mismo período, de 0,9 por ciento que es en 
1952 a 4,9 por ciento en col año 1982. En este caso, como en los señalados 
antes, el aumento del trabajo en esos tipos de actividad son mayores en el ca­
lO de las mu.;eres que los hombres, de tal forma que éstas han ido adquirien­
do una mayor preponderancia. 

Por atta parte, en ese período, se reduce el porcentaje de mujeres que 
trabajan como gerentes, administradoras y funcionarias de categoría directa, 
puando de 7,S por ciento en 1952 a 2,0 por ciento en 1982. También se re­
duce el porcentaje de muje«s que laboran como agricultoras. pescadoras y 
trabajadoras afines. 
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CUADRO 27 

DlSTRlBUCION DE LA POBLACION ECONOMICAMENTE ACnVA, 
SEGUN SEXO Y RAMA DE ACTIVIDAD 

1952 1960 1970 1982 

Sector de aclividad HOI"llt.e1 Mujen:1 Tobl Hombn:. Mujen:1 Tobl Hombra Mujern Total Hombre. Mujen:1 Tobl 

~ ... 

Agricultura, .ilvicullura, 
caza y peaca 
Explotación de minu 
y canteru 
Industriu manufactureru 
Conltrucción 
Electricidad, agua, plI, 

lervicios lanitariOl 
Comercio, reltaurantea 
y hotdea 
TraJllporte, almacenaje 
y comunicaciones 
Servicial 
Actividadu no bien 
elpecificadas 
Total 

'7,5 

6,1 
17,1 
6.' 

I~ 

lO,.! 

' ..
11,9 

_,O 
100,0 

, ,8 

0,_ 
24,5 

O,, 

0,1 

JO,4 

1,0 
5.! ,1 

','100,0 

.!O,O 

-,'
19,0 

_,8 

0,_ 

10,4 

-,'
22,2 

',6 
100,0 

.!6,O 

',1 
18,5 
'p 

1,0 

lI,.! 

6,' 
12,1 

',1 
100,0 

_,6 

O,, 
19,8 
O,, 

O,, 

12,9 

1,' 
59,' 

1,' 
100,0 

28,.! 

M 
18,4 
',8 

0,8 

lO,.! 

,,O 
2',2 

-,'
100,0 

26,9 

,,_ 
16,4 
8,_ 

0,_ 

10,2 

," 
18,1 

','100,0 

',0 

O,, 
17,9 
0,6 

O,, 

l5,1 

1,_ 
5.!,O 

8,0 
100,0 

21,5 

',0 
] 6,8 

6,6 

O,, 

1I,.! 

6,' 
26,1 

',8 
100,0 

2.!,6 

,,_ 
14,5 

8,6 

O,, 

n,2 

," 
'21,4 

," 
100,0 

',' 
O,, 

11,2 
O,, 

O,, 

17,4 

1,1 
59,6 

6,' 
100,0 

18,0 

','1.!,7 
6,' 

O,, 

14,.! 

',8 
.! l,.! 

','100,0 

FUmle: GenIO' de Pob.l&ción 1lA0I 1952, 1960,1970 Y 1982,INE. 



POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA, SEGUN GRUPOS PRINCIPALES DE OCUPACION y SEXO, 
AROS 1952,1960,1970 Y 1982 

(en PQrcen,aje) 

1952 1960 1970 198.: 

Sector de actividad. HQmbru Mujerel ToO>! Hom~1 Mujerel To"" Hombrel Mujerel To"" Hombrel Mq,¡c.rel To"" 

~ 

~ 

ProlesionaJa., tecnicol y 
penonaa en ocup¡¡cionel 

','¡¡fmel 
Gcrenttl. adrniniltradorel, 
lundonarios de categoría 
directiva _,1 
~mpltado de oficina y 
trabajadorel arU1t1 7,2 
Vendedores y peuonu 
en ocupadonel afmel 2,' 
Agricultorn, ganaderos, 
peleadoru. cDadorel. 
madcrerot Y trabajadorn 
afiocl 35,3 
Conductorel de mediol de 
trlUllporte Y uabajadorcl 
armel ',2 
Arlel2ll01 y operariol 28,1 
ObrCTol y jornalero' 2.2 
Servidol penonalcl y 
ocupacionU arU1C1 '.0 
Otrol trabajadaru DO 

especificadol en otra parte, o 
no identificadOl 7.2 
Total lOO,O 

7,5 

7~ 

8~ 

'.7 

7.1 

22.0 
O,, 

40,6 

'.8 
100,0 

4.' 
_,4 

7,5 

'" 
28,2 

2,4 
26,6 
1,' 

13,9 

-,'100,0 

'.' 
2.1 

_,1 

-,­
94,2 

4,2 
26,0

'.­
5,l 

-,'
100.0 

11,0 

\,4 

'.1 
8.5 

4,' 

0.1 
)8.1 
1,' 

42,5 

',7 
100,0 

5,0 

1,' 

_,8 

7.1 

27,5 

'.2 
24,2 

4,_ 

" .. 
62 

100,0 

'.7 

1.8 

7._ 

-,­
26,0 

4.8 
23,9 

7,' 

4,8 

12,8 
100,0 

12,0 

1,' 

12,2 

8.8 

2.8 

0,1 
14,S 

2.1 

H,4 

12.9 
100,0 

'.­
1,7 

8._ 

7.1 

20,7 

'.7 
22,0

-,' 
11,3 

12,8 
100,0 

4,' 

2,7 

'.4 

7.' 

22,8 

'.­22,0 
11,0 

4,7 

1.0 
100,0 

) 5,4 

2,0 

17,1 

] 0,6 

l.' 

7.4 
4,' 

31,6 

'.0 
100,0 

7._ 

',5 

11,4 

8,_ 

17,4 

4.2 
18.2 
',4 

11,7 

'.0 
]00,0 

FUalte, C!:1'lA01 de Poblacil'm 1952, 1960,1970 Y1982, INE. 



Ocupación habitual 

CUADRO 29 

DISTRIBuaON DE LA POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA, SEGllN SEXO 'r' 
CATEGORIA OCUPACIONAL 

(e" poru"tajr) 

1952 1960 1970 
._---. 

Hornb~1 Ml.lje~1 Hombres Ml.lje~5 Homb~1 Ml.ljereJ 

L982 

Hombres Ml.ljeres 

• 
'" 
~ 

Profeaionales, tl!alicOl y 
trabajadorel afmes S6,4 43,6 
Gerenlet, admlrWtrado~1 71,5 28,5 
Ofidnialu y uabajsdore. afmes 72,3 27,7 
Vcndedorel y timiluel 73,9 26,1 
Agricultores, pClICadorcl y candores 93,7 -.' 
Trabajadorcl cn conducción dc 
medio. dc tranlponc 99,1 0,0 
Artclanol, opcrarios dc fábríca 
y trabajadores afine. 79,2 20,8 
OlnerOl y jornalero. NEOC 88,3 1l,7 
TrabóljadorCl de servidos y limUuel 27,1 72,9 
Trabajadores cn ocupadoncl no 
Idcntificablcl o no dccl&radas 85,6 14,4 

Fucaw: Ccaso de foblad.6iIl. da." 1911I,1960, 1910 Y 1982,INE. 

'O) 
") 
69,0 
7!l,1 
96,5 

99,5 

82,9 
89,9 
29,4 

86,7 

49,7 
16,7 
~O,l 

26,9 

'.' 
O.' 

J7 ,1 
10,2 
70,6 

1!l,3 

51,4 
83,0 
67,8 
71,5 
96,9 

99,2 

82,6 
92,1 
32,8 

77,1 

48,6 
17,0 
32,2 
28,5

'.1 
0.8 

17,4 
7.0 

67,2 

22,9 

47,4 
79,5 
61,0 
_7~ 

97,2 

99,1 

89,3 
86,5 
29,5 

74~ 

52,6 
20,5 
!l9,O 
32,2 

2,8 

0,0 

10,7 
1!l,5 
70,5 

26,0 



El porcentaje de mujeres que desempeñan labores de servicios persona­
les y trabajos armes también se reduce de 40,6 por ciento que es en el año 
1952 a 31,6 por ciento en el año 1982. 

La reducción más significativa se produce en las ocupaciones de artesa­
nas y operarias. De 22,4 por ciento de la fuerza de trabajo femenina, en el 
año 1952,lIega a 7,4 por ciento en el año 1982. 

En todos los casos que se han señalado, la reducción de empleo es gene­
ralizado en esas actividades u oficio. Sin embargo, la caída se hace mayor 
en mujeres que en hombres. 

Los cambios señalados sin duda reflejan, la pérdida de importancia que 
se ha producido en el tiempo en el sector primario de la economía como es el 
sector agrícola y al mismo tiempo se produce un fuerte crecimiento en el sec­
tor comercio. 

También reflejan la ex.istencia de un mayor nivel de educación de la 
fuerza de trabajo. Seguramente ello explica el aumento de mujeres profesio; 
nales y en la "categoría de técnico", y, al mismo tiempo, la reducción de 
ellas en la categorías de "artesanos y operarios". Este hecho es además una 
evidencia de los avances tecnológicos incorporados en las empl"esas a través 
del tiempo que seguramente ha aumentado el tamaño de ellas, reemplazando 
los pequeños talleres por grandes empresas. Lo cual explica también el au­
mento de trabajos en la categoría de empleados y obreros. 

Otra evidencia que resulta de la infonnación sobre grupos principa­
les de ocupación es que el desarrollo de las actividades gerenciales y ad· 
ministrativas han resultado poco propicias para la incorporación de las 
mujeres en esas actividades. También llama la atención el significativo au· 
mento en el tipo de ocupaciones no identificables o no declaradas, so­
bre todo en el caso de las mujeres, que por la importancia que tiene en 
magnitud, resulta recomendable algún estudio especial para su identifi­
cación. 

Los cambios en la distribución de la fuerza de trabajo femenina se­
gún Fosición O categoría ocupacional también muestran los efectos del 
mayor nivel de educación (cuadro 30). De tal fonna que aumenta muy 
significativamente la fuerza de trabajo en la categoría de empleado y se 
reduce en la categoría de trabajador por cuenta propia, obreros y emplea­
da doméstica. 
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CUADRO!O 

POBlACION ECONOMICAMENTE ACTIVA, SEGUN CATEGORIAS OCUPACIONALU y S[XO 
(,,. poru,.taje) 

Emplclldore. Trabajo por euenl.ll propia. ~lIlplc.do' Ob~ro. Olro.­

Al'lo. Hombre. Mujcre, Total Hombrt. Mujeres Total Hombreo Mujcre, Toul Hombreo Mujcreo Total Homw-el Mujcre, Total 

19!12 

lO" 
2," 

l,lI5 

l." 
0,78 

2,Oll 

1~1 

20,ll1 

11I,89 

2S,911 

11I,48 

21,6.5 

18,80 

19,89 

19,46 

17,77 

25,82 

19,.56 

20.4! 

58,81 

SJ.80 

19,56 

11,70 

H,I9 

44,17 

5$8 

8,!1 

5S,89 

59,22 

11,74 

15,22 

j970 

1982b 

.5,.59 

5,iS 

2,12 

2,09 

5,10 

UO 

19,70 

11I,04 

17,611 

ll,4! 

19,2.5 

16..U 

26,.55 

52.50 

.5.5,68 

f6,.55 

28,20 

.5S.98 

f2,20 

41,a 

12,9s 

12,49 

5.s,U 

54,20 

8,16 

",H 

.5.5,57 

27,45 

14,02 

10,59 

luftltl:; Cr~ Ikl'obJadón 1952,1960,1970 Y J9112,INE. 
~'OtrOI" Incluye: tnbljoldoret faJnilíua DO runuoendot mál cmplrlldu dom¿olic.. y "lin declaración", 
Conlid~ la ditbibud6n COlftlpOndkatl: _ u_ poblad6n ,coDÓmieamcnl" ac1WI de IS POI y nIÚ. 



CUADRO 31
 

MUJERES OCUPADAS EN SERVICIO DOMESTICO
 

Porcentaje sobre 

Mujeru en servi..:io población femenina Población femenina 
Año doméstico activa aetiva 

1907 

1920 
1930 

1940 
1952 

1960 

1970 

1982 

66.714 

102.475 

84.J13 

140.429 

17l.330 
]81.394 

151.394 

231.501 

18,8 354.861 

28.5 359.710 

29.0 290.961 

29.3 457.490 
30,9 554.539 
33,9 534.301 
24,6 616.207 

23.9 967.895 

~'ucmc: CcnJo. Poblacionalc3, 

9, RESUMEN Y CONCLUSIONES 

La participación de los hombres en la fuerza de trabajo se mantiene 
practicamente constante desde principios de siglo hasta la década del cin­
cuenta, y a niveles entre el 79 por dento y el 80 por dento de la población 
de 12 años y más. De ahi, en adelante, se inicia un proceso de decrecimiento 
en la participación masculina, tendiendo en el presente a una tasa del 70 por 
cien too Esta disminución se explica por el rezago que se produce en la tasa 
de crecimiento de la fuerza de trabajo ante el aumento demográfico que se 
produce en la década del cincuenta, situación que tiende a ajustar sólo hasta 
20 años más tarde. 

La tasa de participación femenina es mucho más fluctuante, presenta 
continuos aumenLOS y disminuciones, de tal fonna, que resulta difícil obte­
ner una tendencia defmida para esta variable. Puesto que ella está mucho 
más afecta a los ciclos económicos, a los cambios demográficos y a los movi­
mientos migratorios que la participación masculina. 

En el censo de 1907, se tiene que el 28,9 por ciento de la población fe­
menina de 12 años y más pertenece a la fuerza de trabajo, de ahí en adelante 
decrece y llega a 19,2 por ciento en el año 1930. Entre 1930 y 1952 se gene­
ra un proceso de recuperacion de los niveles perdidos en el período de la cri­
sis de los años treinta, alcanzando una tasa de participación de 25,0 por cíen­
to en 1952, Durante el resto de la década del cincuenta y toda la década de 
los años sesenta, se reduce nuC\'am.ente la participación femenina, Uegando en 
1970 al 20 por ciento. En este período se produce al igual que en el caso de 
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105 hombres, el no ajuste de la fuerza de trabajo femenina, al call1bio demo· 
gráfico de los años cincuenta. Entre 1970 y 1982 se inicia un proceso de creo 
cimiento en la participación femenina que se mantiene hasta el presente, de 
tal fonna, que la tasa de participación que alcanza al 22 por ciento en 1982, 
llega a 30,1 por ciento en 1987, tendiendo a su~rar los niveles históricos de 
esta variable y señalando al mismo tiempo un call1bio importante en el com­
portamiento de las mujeres. 

El estudio plantea que el lento crecimiento que presenta la fuerza de 
trabajo en relación al crecimiento que tiene la población en la década de los 
años cincuenta, del sesenta y parte del setenta se debe, por una parte, al au· 
mento en el pen'odo de escolaridad de 10sjóvenes,Io cual produce una signi· 
ficativa caída en la tasa de participación de las personas entre 12 y 24 años. 
También se explica por el fuerte proceso migratorio de la población que 
genera algunos retiros de las personas de la fuerza de trabajo. Ello bá· 
sicamente ocurre, en el caso de las mujeres que al migrar a la ciudad se re· 
tiran del mercado, explicando posiblemente por una mayor dificultad 
para compatibilizar el trabajo en el mercado con el trabajo en el hogar, 
en la ciudad en relación al campo y en el caso de personas de bajos in­
gresos_ 

El otro hecho es el bajo crecimiento del empleo. La tasa de crecimien­
to de la ocupación entre los años 1952 y 1970, es de 1,1 por ciento prome­
dio anual. levemente inferior a la tasa que crece la fuerza de trabajo, que es 
de 1,2 por ciento promedio anual. Esto significa que el desempleo crece a 
una tasa de 3,8 por ciento promedio anual y la desocupación pasa de 3,7 por 
ciento que es en 1952 a 5,7 por ciento en 1970. 

Entre los años 1970 y 1982 se produce un significativo aumento en la 
lasa de crecimiento de la fuerza de trabajo, la cual alcanza un nivel de 2,7 
por ciento promedio anual. Este aumento se explica, por una parte, como 
una tendencia de ajuste de la fuerza de trabajo al cambio demográfico de los 
inicios de la década de los años cincuenta. Puesto que se supone que los jó­
venes, que pertenecen a las cohortes que awnenlan de tamaño, están tenni· 
nando su período de escolaridad y por consiguiente se están incorporando 
por primera vez al mercado de trabajo en este periodo. 

También se explica el mayor crecimiento de la fuerza de trabajo, por el 
cambio de actitud que se produce en las mujeres. Estal aumenlan significa­
tivamente su participación en la fuerza de trabajo, situación que se mantiene 
hasta el presentr, de modo que la fuena de trabajo femenina crece entre 
1970 y 1982, a una taJa de 3,8 por ciento promedio anual, y entre 1982 y 
1987, a 6,6 por ciento anual, en comparación a la tasa histórica de 0,9 por 
ciento. 
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En el presente (1982-1987), mientras se observa el fuerte crecimiento 
de la fuerza de trabajo femenina, señalado en el párrafo anterior, se tiene una 
disminución en el crecimiento de la fuerza de trabajo masculina, que se expli· 
ca por el envejecimiento de la población. 

La reducción que se produce en la fecundidad a partir de la segunda mj· 
tad de la década del sesenta en adelante, junto con continuar la caída de la 
mortalidad que se venía de antes, va produciendo con el tiempo una dismi­
nución en el crecimiento de la población de niños, luego como es el caso de 
los años ochenta, una disminución de la población de jóvenes, al mismo tiem­
po que aUmenta el crecimiento de la población de edad avanzada (60 años y 
más). 

Como entre los años 1970 y 1982, se mantienecl bajo crecimiento del 
empleo, junto con el aumento en el ritmo de crecimiento de la fuena de tra­
bajo que se produce en ese período, aumenta la tasa de desocupación. La 
cual se eleva de 5,7 por ciento que es en 1970 a 19,2 por cien lo en 1982 (se­
gún Censo de Población). 

Entre los años 1982 a 1987 aumenta la ocupación a una tasa de 4,4 por 
ciento promedio anual y como al mismo tiempo se reduce levemente 1"\ creo 
cimiento de la fuerza de trabajo, se reduce- fuertemente la desocupación. Es­
ta disminuye de 18,4 por ciento que es en 1982, según encuesta de Ocupa· 
ción y Desocupación, a 12,6 por ciento al año 1987 para la misma fUente. 
Sin embargo, esta situacion, que se observa en forma global, es muy diferen­
te por sexo. 

En el caso de los hombres se tiene que la ocupación crece a una tasa de 
3,7 por ciento y la fuerza de trabajo al 1,5 por ciento, por lo tanto, se redn· 
ee la desocupación a una tasa de 9,7 por ciento, pasando de 20,2 por ciento 
que es en 1982, a 11,4 por ciento en el año 1987. Ln cambio, en el caso de 
las mujeres, la ocupación crece al 6,0 por ciento y la fuerza de trabajo al 6,6 
por ciento. por lo tanto, la desocupación tiende a aumentar y no a dismi­
nuir como es en el caso de los hombres. La tasa de desocupación femenina 
pasa de 13,2 por ciento que es en 1982, a 15,0 por ciento en 1987. Esta si­
tuación de mayor desocupación femenina hacen prever un menor crecimien· 
to de la fuena de trabajo femenina a futuro, a menos que la economia ad­
quiera un crecimiento sostenido deJ producto mayor y signifique un aumen­
to en la tasa histórica de crecimiento del empleo. 

En cuanto a los elementos que se proponen como explicativos de la ma· 
yor participación femenina que se han producido los últimos 10 años, es por 
una parte, una consecuencia del proceso de mayor escolaridad de los jóvenes 
que se produce después del cambio demográfico de la década del cincuenta. 
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Este proceso ha significado un importante aumento en el nivel promedio de 
educación de las personas entre los años 1960 y 1980. 

La mayor educación no sólo pennite suponer que las personas pueden 
ahora acceder a trabajos en el mercado mejor remunerados, sino que tam­

bién en el caso de las mujeres, awnentan las posibilidades que el salario que 
le ofrece el mercado sea superior al salario de reserva y por consiguiente. ella 
sea motivada pan abandonar el trabajo en el hogar e incorporarse al trabajo 
remunerado. 

Otro elemento que se espera haya ejercido algún efecto en el creci­
miento de la fuena de trabajo femenina, es el patrón de credmiento que 
ha seguido la ocupación en nuestro país en las últimas décadas. Este ha 
significado un crecimiento en el empleo en el sector comercio y en eJ sec­
tor servicio, a costa del empleo en el sector agrícola y en el sector indus­
tria. Como los primeros lectores son más intensivos que los segundos en 
el WlO de mano de obra femenina. e incllUO al interior de la indwtría tam­
bién existe una mayor expansión del empleo en sectores que usan más 
intensivamente mano de obra femenina, favoreciendo la incorporación de 
la mujer al trabajo. 

Otro elemento que es necesario tener en cuenta son los efectos del ci­
clo económico, en el sentido que de la desocupación de los jefes de familia, 
de los esposos y de los padres de familia. haya motivado a buscar trabajo a 
las madres de familia, esposas e hijas. o bien que la pérdida de ingresos que 
el mismo ciclo produce haya motivado a realizar labores remuneradas a los 
miembros inactivos de las familias. Sin embargo, estos son factores que de­
tenninan cambios transitorios en la participación en la fUena de trabajo y 
no en un proceso que tiende a ser más sostenido en el tiempo como es en 
este caso. 

Por otra parte se espera que la caída de la fecun~dad que se ha pro­
ducido. durante Ja década del sesenta en adelante. haya tenido algún efecto 
poco significativo, puesto que la disminución de la fecundidad le concentra 
básicamente entre las mujeres que no participan en la fuena de trabajo. 

Un elemento que a futuro puede tener importancia es el envejeci­
miento que se está produciendo en la población. puesto que es un hecho 
que afecta la estructura de edades de la población. no solamente en el sen­
tido que aumenta la proporción de población en edad avanzada (60 años y 
más) sino que también cambia la estructura de edades de la población acti­
va, la cual también va creciendo en edad. Esto obliga con el tiempo a un ma· 
yor esfueno de trabajos en los grupos más jóvenes potencialmente activos. 
tanto de hombres COmo de mujeres. 
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